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HISTORIA 

Cuando el hombre abandonó el nomadeo y se asentó en un 
lugar para vivir en él permanentemente, de lo primero que se 
preocupó fue de cubrirse, no solamente de las inclemencias del 
tiempo, sino de los ataques de los animales y de elementos de otras 
tribus que pudieran perturbar su existencia. La forma de 
protegerse de estos ataques del exterior, por ser intuitiva, no ha 
(\volucionado en su esencia: aunque sí en el medio empleado para 
(lllo ya quP, si se analiza, consiste en tener la seguridad de que, 
fuera de su campo visual, no le va a molestar nada ni nadie. 

Para ello utilizó dos procedimientos, entonces seguros, que le 
proporcionó la naturaleza: dos accidentes del terreno. Un talud 
para guarecerse a sus ph_'s, en el que pudo excavar sus cavernas, con 
lo que consiguió estar a cubierto tanto de las inclemencias del 
tiempo como dp un ataque del extprior~ o bien la parte superior de 
dicho talud o corte del terrpno, normalmente inaccesible y a ser 
posible rodeado por una corrientp dp agua que hiciera más difícil 
la aproximación a dicho accidente natural. ' 

Cualquiera de los dos sistemas tenía en común un frente más 
o menos despejado en el que pudieran evolucionar él y su ganado, 
establecer sus tierras de labor y poder prever con facilidad el 
ataque de cualquier elemento extraño a la tribu, 

El segundo de los sistemas, por causas obvias, fue el más 
empIcado y hasta nosotros han llegado ciudades y pueblos 
fortificados que reunían estas características, tales como Ronda 
(Málaga), Urueña (Valladolid), Avila; Segovia, etc., así como los 
asentamientos de la mayoría de los castillos: Montalbán y 
Escalona (Toledo), Coca (Segovia), La Mota en Medina del Campo 
(Valladolid), todos ellos flanqueados por grandes fosos naturales y 
pnlazados al terreno por una lengua de tierra más o menos extensa, 
por donde estaba el acceso principal a la ciudad o fortaleza. 

Toledo no podía ser menos, ya que en aquella época el 
s('ntido común y la autodefensa eran los que marcaban las normas 
que regían las diferentes normas de vida. Así, los primeros 
toledanos se asentaron a ambos lados del río, ya que cualquiera 
de ellos es bueno y reune las condiciones antes expuestas, 
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principalmente en el cerro del Bu, Nuestra Señora de la Cabeza, 
San Servando, etc., predominando los emplazamientos de la 
margen izquierda, según SI? demuestra por los restos arqueológicos 
encontrados en dichas zonas y ello por varias razones entre las que 
cabe destacar: 

-El acceso al cerro toledano, a nuestra ciudad en la 
actualidad, era muy difícil para personas y ganado. 

-Dadas las características del terreno, apenas había pastos, ni 
tierra vegetal que les pudiera proporcionar sustento. 

-Y, lo que era más importante, los riesgos, dado que aquellas 
poblaciones eran pacíficas, no compensaban los grandes y difíciles 
desplazamientos por terrenos tan inhóspitos, por lo que sus 
defensas eran sencillas y, como se ha visto antes, estaban 
supeditadas a la proximidad de los lugares que les podían servir 
para obtener alimentos para sí y sus ganados. 

Cuando la Península Ibérica empezó a ser conquistada por 
tribus del exterior, comenzaron los problemas para aquellas 
pacíficas agrupaciones de pastorps y pequeños labriegos, quienes, 
ante el acoso de los que venían a perturbar su paz y dipzmar su 
hacienda, se vieron obligados a agruparse y a huscar lugares donde 
poder esconderse, guardar sus pertenencias y proteger sus vidas. 

Entonces, aquellas defensas naturales tan sencillas y tan 
cómodas que al principio utilizaron, empezaron a no series útiles, 
por lo que se trasladaron a zonas más agrestes, en las cuales, 
mejores conocedores del terreno y sus accesos, les era fácil 
mantener una defensa, rústiea a todas luces y solamente utilizando 
armas empleadas para la caza, pero contando con la sorpresa, 
aliada de cualquier batalla, y con el terreno, impedir el 
acercamiento a su enemigo. 

Estas razones motivaron que todas las tribus que rodeaban el 
cerro toledano y que estaban asentadas en la margen izquierda del 
río Tajo se refugiaran en él, con lo cual se formó el primer núcleo 
de población dentro de la hoz del río, población que a lo largo de 
los siglos fue cambiando de dominio hasta nuestros días. 

Aunque no se han encontrado en Toledo vestigios de dio, no 
se descarta la posibilidad de que estos primeros pueblos 
aumentaran la eficacia de sus defensas naturales con otras 
artificiales y que erigieran rústicas murallas que los protegieran en 
los puntos más accesibles. Por la misma razón que las ciudades 
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cartaginesas· e iberas que las tenían -aun se conservan las de 
Ullastret (Gerona), Sagunto (Valencia), Numancia (Soria), entre 
otras--, pudieron existir en nuestra ciudad, si bien corrieron a 
través de los siglos la misma suerte que las de civilizaciones más 
recientes. 

Toledo, por su constitución topográfica que la sitúa en casi el 
mismo centro de la Península Ibérica, fue lugar muy codiciado por 
todos los pueblos que la conquistaron. El haber sido tomada casi 
siempre por la fuerza ha hecho imposible que se conserven 
vestigios de las defensas empleadas por aquellos primeros 
toledanos de nuestra prehistoria e incluso del comienzo de la 
historia. 

Tal ha ocurrido principalmente con las murallas romanas, 
primer pueblo conquistador de Toledo que conocía el arte de la 
fortificación y que, maestro de obras públicas de todo tipo y 
envergadura, hubo de levantar a buen seguro uno de los cercos 
amurallados mejores entre los que ha contado nuestra ciudad, ya 
que, como se verá, no sólo se cuidó de la defensa de un enemigo 
exterior, sino de la de un pueblo al que había sometido, sabedor 
de que por su valentía y amor a su tierra, no sería fácil tener 
subyugado. Tan importante fue esta concepción de' la defensa de la 
ciudad que fue mantenrda por todos los que la poseyeron, hasta su 
conquista por Alfonso VI. 
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OROGRAFIA DEL CERRO TOLEDANO 

El lector interesado en seguir la exposición de este trabajo, 
antes de continuar, ha de situar~.(' pn un cerro abrupto, pelado, sin 
población alguna, o al menos con un poblamiento que no afecta 
para nada al terreno en el que SE' asienta; un cerro de difícil acceso, 
con grandps pendientes a su alrededor, algunas casi verticales, qUf' 

se precipitan al río que lo rodea. 
A Toledo han comparado varios autores con Roma por ser 

ciudad formada por colinas, pero aunque algunos aseguran para 
parangonarla con tan famosa e histórica capital que también tienE' 
siete como ella, la realidad lS que tienE' bastantes más. 

Nada menos que doce alturas superiores a los 500 metros de 
altitud (téngase presente que el río Tajo en el puente de Alcántara 
tiene 450 m. y en el de San Martín 441 m.) se levantan en el cerro 
toledano, si bien hay tres que están muy próximas a dicha cota, 
como son: pI callejón de Córdova con 515 m., el Seminario con 
510 m. y el callejón de la Divisa con 509 m. 

Si prescindimos de ellas, aún nos quedan nueve, todas por 
encima de los 530 m. de altura; altura ya de por sí respetable con 
respecto al resto de la. meseta toledana, y más con respecto al río 
que la rodea, ya que, si bien destacan unas de otras perfectamenü', 
están enlazadas por vaguadas como la que se forma entre el cerro 
del Alcázar y el callejón de los Usillos (en parte ocupada por la 
calle de las Tornerías), con una profundidad de cerca de veinte 
metros en alguno de sus puntos; o hien la cuesta de los Carmelitas, 
que a la altura del Cristo de la Luz tiene un desnivel con dicho 
callejón de 30 m. Tales depresiones hacen la orografía del terreno 
un tanto escabrosa. 

En el interior de esta meseta de altitud superior a los 500 m., 
hay otra situada casi en su centro, que comprende tres alturas 
importantes. Esta zona dominante de Toledo está formada por lo 
curva de nivel de los 530 m. y tomando como referencia el Toledo 
actual, estaría delimitada más o menos por las siguientes calles: 
Instituto, Algibes, plaza y calle de Padilla, San Clemente, callejón 
del Gordo, plaza de Marron, Trinidad, Orate, plaza de los Postes, 
San Ginés, Lechuga, Santa Justa, Clérigos Menores, San Vicente y 
Santa Clara, para terminar de nuevo en la calle del Instituto. 

En esta meseta están situadas tres de las alturas mayores del 

8 



_ MURALLA ROMANA (trazado teórico) 
MURALLA ROMANA (trazado topografico) 
MURALLA VISIGODA 
MURALLA ARABE 

9 





cerro: callejón del Instituto y callejón de los Usillos con 538 m., y 
San Román con 543 m., la segunda altura del cerro toledano. 

Flanqueando a éste tenemos, por un lado, a otra mas pequeña 
que se puede considerar asentada en la cota de los 500 m. y que 
casi la rodea en una zona comprendida entre el Sur y el Este de la 
misma. Dicha zona forma en realidad las amplias estribaciones del 
conjunto estudiado anteriormente, aunque, en cuanto a alturas 
dominantes se refiere, tiene entidad propia, ya que en ella están 
situadas tres de las colinas toledanas a que antes nos referíamos: 
San Cristóbal, con 530 m .. , Cerro de la Virgen de Gracia con 531 
m. y callejón de Esquivias con 536 m_ de altura. 

Al Este de la meseta de San Román y completamente aislado 
de ella por dos importantes vaguadas que desembocan en el río y a 
las que antes nos referimos de pasada, tenemos por otro lado un 
tercer cerro alargado y más estrecho, que discurre en sentido 
Norte-Sur. 

El aislamif'nto natural que ofrecía el terreno de este cerro es 
muy vdlia;o dooe el ptn1to de vista defensi~o, característica que, como 
luego veremos, no pasó desapercibida a sus primeros 
cunquistadores. 

Por el Norte, Sur y Este, está rodeada por el río Tajo, con 
desniveles que, sin llegar a sus cotas mii_s altas, alcanzan los 50 m. 
casi en vertical; tal es la zona comprendida entre la Torre del 
Hi('rro y el Miradero. Por el Est.e le separan de las dos mesetas 
antes descritas dos profundas vaguadas: una, la formada por lo quP 
hoyes la calle de Tornerías y la Bajada del Barco en dirección Sur, 
y otra, por la cuesta de los Carmelitas, Cristo de la Luz y Azacanes 
en direcdón N arte. 

Esta meseta toledana tiene tres alturas importantes: al Norte, 
el punto donde está situado el centro de la calle de la Sillería con 
530 m., al Sur la cuesta del Can, con 531 m., y, entre ambos, la 
cota dominante de todo el cerro toledano: el cerro del Alcázar, 
con 548 m. sobre el nivel del mar y 98 m. sobre el río Tajo a su 
paso por el próximo puente dE' Alcántara. 

Como se ve, efectivamente, Toledo es una ciudad de colinas y 
pn esto supera ampliamente a Roma, nada menos que en tres, ;lún si 
no consideramos las quP en un prh'-'lpio hemos eliminado. 

Para no olvidar a los autores quP le quitan importancia a pste 
hecho, dándosda a la Ciudad Eterna, estos consideran como tol"s 
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únicam<.'nte a las dos wás altas, o Sl'U el Alcázar y San R amán; pero 
si pstudiamos pI plano topográfico dp Toledo, nos pncontramos 
con que entre todas las antes estudiadas, hay dl'snivples que más o 
mpnos las aislan pntH' sí; luego son colinas aisladas, por cuyo 
motivo se puede decir con toda ccrtpza quP Toledo es una ciudad 
dl' doce colinas, nueve importantes y tres menores, 

Una vpz pstudiado <.,1 CPiTO toledano en planta, pasemos a 
hacNlo con sus accpsos. 

De los 360 grados dp la circunferencia quP rOdE'H al cerro, 
unos 240 grados dl' la mi::.;ma l'stán formados por el río Tajo, 
f'ncajonado Plün' pan'd<.'s a ambas márgt>!"ws, que alcanzan pn 
ciertas zonas Iwndü'nLPs d(' casi pi 100 por cipn, con alturas de 
hasta 50 m. Así. l'XCPpto por las dos vaguadas qUl' despmbocan pn 
pi río al sur dl'l cprro, la Bajada dpl Barco y Santa Ursula-Cristo dp 
la Parra, ('s casi imposihle su acceso desde el Tajo, 

El n'sto, o spa, \;1 zona comprpndida al :N'ortp entre (,1 pUl'ntl' 
clp Alcántara y pi d<.' San Martín, ofrecp mayorps posibilidades. Por 
pi Noropstl' y a la altura dp la hasílica dp Santa Lpocadia, SP va 
suavizando el t,errpno, dpsdp los 441 m. quP tjpnp el río pn dicho 
pupnü' hasta los 470 m. pn qUl' las ppndil'ntl's vuplven a spr fUl'rtps 
con un valor dpl 50 por cipnto hasta alcanzar la cota cip los 500 m. 
dOl1c!t.-' situamos la mps<.'ta. 

Esta caradprÍstica sp consprva d(' OestE' a Norte, hasta 
alcanzar la zona dp las proximidades dp la Puprta de Visagra, en la 
quP ü'npmos una [H'ndipnt<.' dp un 15 por ciento para 
inmpdiatampntp, y siguipndo en dirpcción al puente dp Alcántara, 
volvpr a pncontrar los grandes desnivples, por lo quP, después de 
intentar accedpr al CP1TO por toda su pprifpria, nos encontramos 
con que únicaml'ntp tienp un punto dp fácil accpso: la zona de la 
Puerta de Visagra. 

Es fácil pUPS, deducir pI camino quP siguieron los primeros 
pobladorps de la zona para protpgerse dl' los ataques de los 
conquistadores: bordparon el río, lo vadearon por el único sitio 
posible', el vado de la Huerta del Rey y Safont, donde el Tajo St· 

pnsanchaba bastantp más qu{.' ahora y, subipndo por lo que hoyes 
la Antequeruela, alcanzaron las lomas del CP1TO. 

Ahora bif'n, ¿qu,' lomas? Por lógica, las situadas al Oeste, o 
SPa, la zona comprendida entre el Cristo de la Luz y el Tránsito, ya 
qlH' era la más amplia y mús llana sin dejar de tener hUPl1os, 
accidentes naturales donde guarecerse. y oteros desde dond". 
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montar sus observatorios. Por ello, la primera parte ocupada del 
cerro se puede situar pn la meseta primeramentt' estudiada, (las 
colinas del callejón de los Usillos, Instituto y Virgen de Gracia, 
donde SE' han df'scuhiprto I'PSt05 arqueológicos) y sus ah'dai1os. 

Una vez situados y organizados como un núcleo urbano. 
tenían una salida fácil y relativamente cómoda hacia la Vt~ga, pOI 

donde se t'l1cuentra el actual paspo de Merchán que, como ya 
hemos visto, es el acceso más "suave" al cerro toledano con ¡sólo 
un 15 por ciento de pendipnte! 

Desde quP esto ocurrió, hasta la toma de Toledo por el 
Imperio Romano, fut' crecipndo la ciudad, se fut' consolidando 
como núclpo urhano y posihlemente fortificando ligeramente, 
50bn' tooo la zOlla 0;ortl' de la misma, ya que {'fa la única quP 
podía pprmitir ('} acceso de un presunto enemigo. 

No vamos a entrar a describir los puehlos que contribuyeron 
a llevar a cabo esta evolución; en cualquier tratado de historia y, 
por supuesto, en todos los de Toledo, se encontrarán datos 
abundantes y fidedignos sobre este particular, por lo que 
centraremos nuestra atención en las fortificaciones dE' la misma. 

Para fortificar un lugar hay que contar con dos factores: el 
trazado del terreno y el perfil que el mismo presenta, amoldando 
las construcciones a ambos elementos. Del trazado se aprovechan 
los accidentes naturales del terreno con objeto de obtener la 
máxima eficacia, situando lo que en el arte de fortificar se llama 
"la cresta militar", que depende de la suavidad del terreno, lo más 
próxima posible al talud, ° sea, a la zona de máxima pendiente, 
para así tener batido éste desde las fortificaciones, sin permitir 
acercarse al enemigo ni tener que abandonarlas para batir una zona 
al mismo nivel que las mismas. 

El trazado ideal para fortificar Toledo es la cota de los 500 
m., ya que ésta rodea a toda la ciudad, no dejando ninguna altura 
superior fuera de ella desde donde se pueda batir el interior de la 
fortaleza, y termina en un talud natural, principalmente en el 
frente Norte, fácil de defender desde la muralla que se situará a lo 
largo de ella. 

Pasando ya de la teoría a la prácti"a veamos qué hicieron y 
cómo lo hicieron los primeros conquistadores, que fortificaron la 
ciudad con edificaciones de cierta entidad que, aun sin conservarse 
sus restos, se supone que fueron unas de las más sólidas que tuvo 
Toledo. 



LAS MURALLAS DE TOLEDO 

La Muralla Romana 

Una vez conquistada la Península Ibérica por el Imperio 
Romano tras de varios años de lucha y pacificada su población, 
pmpezó el florecimiento de dicho Imperio en nuestra Patria, y 
sobre todo en lo que a construcciones civiles, obras públicas y 
fortificaciones se refiere, para cuyos menesteres emplearon a sus 

tropas, abonándolas un salario p incluso cediéndolas parte de las 
tierras conquistadas para su aprovechamiento. 

Con objeto de poder enlazar las distintas pohlaciones de la 
nueva colonia, así como para transportar los productos que en ella 
se obtenían y las tropas de sus ejércitos, dedicaron principal 
atención a las vías de comunicación. Trazaron así las calzadas 
romanas aprovechando en parte viejos caminos ya existentes, hasta 
el punto de que el trazado de dichas calzadas en Hispania llegó a 
alcanzar una longitud algo mayor de los diez mil kilómetros. 

Toledo estaba situada en el recorrido de una de dichas vías de 
comunicación: la que unía a la entonces Cesaraugusta (hoy 
Zaragoza) con Emérita, la actual ciudad de Mérida. Nuestra 
ciudad, además, estaba situada en el centro de la Península y casi 
en el centro del trazado de dicha importante vía de comunicación, 
amén de ser el punto por donde se ofrecían mejores posiblidades 
de atravesar el río Tajo. Todas estas circunstancias determinaron 
que se centrara el interés del Imperio sobre la ciudad, que, si bien 
en un principio no tenía gran importancia, estas características 
convirtieron en punto neurálgico. 

Como primera providencia, construyeron un puente para el 
paso de la calzada y le dotaron de unas defensas dignas de tal 
elemento viario. Por su situación estratégica, Toledo, aunque 
dependieooo de Cartagena, caheza de la provincia Cartaginense, fue 
la capital de la zona llamada Carpetania, llegándose incluso a 
acuñar moneda en ella. Como tal capital, fue dotada de otros 
elementos de confort y esparcimiento. Así se hizo una importante 
traída de aguas desde la presa de Alcantarilla en el término de> 
Mnzarambroz, construyéndrse también un acueducto para 
abastecer la ciudad a través del río; un amplio circo cuyas ruinas 
aún se conservan y un anfiteatro, del cual subsisten restos en el 
actual barrio de las Covachuelas. 
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ANTIGUA VISTA INTERIOR DE LA PUERTA DE BISAGRA. (Foto 
de Alguacil. Arch. M4nicipal de Toledo) 
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La fortall'za quP protl'gía el puente y albergaba a las tropas 
romanas que gunrnl'cÍan la ciudad, prpservrindolas de las acciones 
no sólo del exterior de la misma, sino de las procedentes de su 
intt'rior, estaba pmplazada en la 20n I mús prominente dt'l ('('rfO 

toledano, en la meseta sitU[lda al Este del mismo, pstudiad¿¡ 
anteriormt.>nte y limitada por dicho punto por el río Tajo y por el 
Oeste por una vaguada profunda que forma, de un lado, la calle de 
las Tornerías y la bajada del Barco y, de otro, la cuesta de los 
Carmelitas y la callP ti\'! Cristo d" la Luz. 

En la zona mús alt~\ dl' la fortaleza, ü sea, ('11 el cerro del 
Alcázar, edificaron lo.'; <lcuf'rtE'lamientos de la tropa y todos los 
('¡('mentas dí' dp!'pnsa d(;' la ciudadela. De la misma manera, y por 
St'f lino dl' los avituallamientos más importantes para una ciudad, 
la traída de aguas a la misma terminaba en dicho cerro, desdp 
donde SE' distribuía al interior. Para delimitarla y defender esta 
ciudadela o fortaleza, edificaron una muralla qUl" partiendo de 
donde se encuentra pi torreón s.a. del actual Alcázar, corría a lo 
largo de la cuesta del Alcázar, Zocodover, en la acera donde está 
situado PI Arco de la Sangre, hasta la calle de las Armas l'n su 
esquina con f'l actual Miradero, donde existió un torreón cuyos 
n'stos se descubrieron y volvieron a tapar al hacpr u,nas obras en 
dicha zona. 

En dirección Este y partiendo de nuevo del torreón S.E. del 
Alcázar, bajaba otro muro hasta el río en las proximidades del 
puente de Alcántara, donde continuaba paralela a la calzada 
romana. Esta discurría por lo que boyes la caHe de Gerardo Lobo 
hasta enlazar con el torreón final de la callE' de las Armas, 
formando un cuadrilátero defensivo bastante sólido. 

Sobre el origen romano de esta muralla no cabe la menor 
duda, pues quizá spa la zona toledana donde más vestigios nos 
quedan de dicho pueblo. En las excavacion('s efectuadas pura 
reconstruir los edificios destruidos en Zocodover durantf' la guerra 
civil española, aparecieron restos de la muralla que por allí 
discurría y, entre ellos, se encontraron VE'stigios de las tres 
civilizaciones qw' contribuyeron a la fortificación de la ciudad. 
siendo la hase :-/ gran parte de dichos restos los de época romana, 
bien situados con la técnica de dicbo pueblo o reutilizados por los 
que le sucedieron. En dicha excavación se pudo constatar la 
anchura de la misma, teniendo un espesor en dicha zona de 2,60 
m. 
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En PI r('sto d" la meseta ('staba situado el pretorio, separado 
de la zona militar por una franja clp terreno que, partiendo de la 
muralla, bajaha al puente, por donde hoy discurre la cane d(' 
('vfvantC's. El acceso a la zona que daha servicio a dicho pretorio 
¡Jip!1 pudiera estar situado en los arcos romanos que sustentan la 
llH'seta donde se asienta el actual museO de Santa Cruz. 

El fortín que nos ocupa, al parecer, tuvo varias puertas. Una 
de ellas comunicaba con la ciudad, donde está hoy la de la Sangre; 
otra. la de Perpiii.án, de situación imprecisa, daba acceso a la 
calzada rumana y 3e suponp en buena lógica que hubiera una 
din'cla para comunicarse con el puentE' donde está situada la 
actual put'rta de Alcúntara. 

El desnivel existentf' entre el paso de ronda cte la muralla a su 
paso por Zocodover (hoy calle dp Santa Fe) y dicha plaza, o sea, la 
ciudad de la que S(' protegía, pero con la que al mismo tiempo 
knía quP convivir, se estima spgún la topografía del cerro en unos 
;j m. De ahí que no permitiera el paso de carruajes por dicha 
puprta y qUf' se tuviese que' ahrir un portillo en la zuna que 
qupdaba a nivf'l con dicho paso de ronda, o sea, en la travesía de 
Santa Fe. El que existiera dicbo portillo en aquella época es muy 
probable y, aunqup se sahe fue abierto uno pusteriormente, no hay 
razón para no atribuir la idea a lo_~ romanos, ya que utilizaban 
vphículos con gran profusión y de alguna manera se tuvieron que 
valer para poder acceder a la ciudad con ellos. 

Lo ha,ta aquí expuesto es lo que se conoce de esta ciudadela 
durante la dominación romana. No obstante, sus fortificaciones 
en Toledo no pararon ahí, sino que, como es natural, abarcaron al 
resto de la ciudad. Mucho se ha escrito sobre el cinturón de 
murallas romano, ppse a lo cual ningún autor de los que hasta hoy 
han tocado el tema, está de acuerdo en señalar cual fue su trazado. 
De la misma manera que todos coinciden en aseverar que la 
ciudadela antes estudiada existió y además tal y como se ha 
descrito, no hay acuerdo en cuanto al trazado de dichas murallas, 
f'ntre otras causas porque todas las teorías se basan en conjeturas 
más o menos verosímiles. 

Para estudiar estas opiniunes dividamos las teoría existentes 
en dos grupos: el trazado teórico y trazado topográfico. Por el 
primero se inclinan, por citar a los más importantes, el Doctor Pisa 
y D. Sixto Ramón Parro y por el segundo D. Pedro Román, gran 
estudioso de este tema y Rey Pastor. 
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Trazado Teórico.- Una vez elegido el terreno por el cual 
debe discurrir una muralla y al efectuar el trazado de la misma, se 
ha de procurar que sus muros presenten la mayor longitud posible 
en línea recta, con objeto de evitar las zonas muertas que no 
puedan ser batidas desde lo alto de los mismos. Por otro lado, en la 
parte interior del recinto y en toda su longitud, se ha de dejar un 
espacio libre, llamado camino de ronda, por donde puedan 
evolucionar las tropas que lo defiend~n en orden a atender con 
prontitud a los diferentes puntos donde sus servicios sean 
necesarios. A partir de este camino de ronda, se levantan los 
edificios que constituyen la ciudad. 

Toda edificación de este tipo debe dejar marcada en la ciudad 
donde se erige una impronta que, rompiendo las características 
internas del casco urbano, la sitúe de alguna manera, aunque con pi 
paso del tiempo haya desaparecido. El casco urbano de Toledo, 
como toda ciudad árabe, es irregular, está lleno de callejones 
retorcidos, algunos sin salida, los clásicos adarves árabes que 
facilitaban la defensa de sus habitantes, y la mayor parte de ellos 
son sumamente estrechos y, dada la topografía del terreno, muy 
empinados. Pues bien, pese a todo, Toledo tiene una serie de calles 
que rompen, con su relativo trazado rectilíneo, esta' característica 
de la ciudad árabe, rectas que pudieran ser la impronta dejada en la 
ciudad por el trazado de alguna muralla. 

Quizá basándose en estos detalles, ya que no se dan otras 
razones que avalen esta teoría y puesto que estas calles a que nos 
referimos forman en cierta manera un recinto, es por lo que los 
autores que se inclinan por el trazado teórico sitúan la muralla 
romana a lo largo de las mismas, tomándolas más o menos como el 
camino de ronda de dicha muralla. Al describirlas se ha de tener en 
cuenta la época a que nos remontamos y las variaciones tanto en 
edificios como en la distribución d., sus calles que la ciudad ha 
tenido. 

Tomando como punto de partida la esquina de la calle de las 
Armas con el Miradero, continúa por la misma hasta la de Núñez 
de Arce; en el lugar donde estuvo la Casa de la Moneda, gira hasta 
alcanzar la calle de Alfileritos discurriendo por su acera derecha, 
por lo que la calzada de esta calle pudo ser el camino de ronda dp 
la muralla; continuando por la plaza de San Vicente, calle de las 
Tendillas, travesía de San Ildefonso, Santo Domingo el Antiguo, 
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plaza de Padilla a la plaza de Valdecaleros, Santo Tomé, Trinidad, 
plaza de las Verduras, para más o menos por la calle del Coliseo y 
cuesta de los Pascuales ir a parar a la plazuela del Seco y desde allí 
ascender al torreó n Sur Oeste del Alcázar. 

Como se ve, hay en este trazado muchas líneas más o menos 
rectas que pueden apoyar esta teoría: así tenemos la parte de la 
calle de las Armas hasta Núñez de Arce, Alfileritos hasta las 
Tendillas, esta calle y la travería de San lIdefonso hasta la plaza de 
Santo Domingo el Antiguo , la calle de Santo Tomé, la de la 
Trinidad hasta la plaza de las Verduras, pasando por el solar que 
ocupa el Palacio Arzobispal y el claustro de la Catedral. Según este 
trazado, la ciudad debió ser muy pequeña, ya que este recinto, sin 
contar la ciudadela, ocupaba apenas unos 6 Km2 ., los cuales no 
podían albergar a tantos habitantes como se dice tenía. El recinto 
esta ba asentado en una altitud media de unos 525 m., discurriendo 
la mayor parte de él por la cota de los 520, salvo en los puntos 
donde se aproxima a la ciudadela por el Alcázar y a su paso por el 
Instituto y plaza de Padilla. 
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Trazado Topográfico. - Si al trazado antPrior le' ht'mos 
llamado teórico, es porque además dp no haber vestigios reales d(' 
él, no se concibE' que los romanos, mapstros en obras públicas y 
veteranos en el arte de guerrear, lE'vantaran una muralla tan poco 
ortodoxa desde el punto dE' vista defensivo. La única posibilidad 
dE' defender Tolpdo cOrrE'ct<:lmpnte, ateniéndonns a su topografía, P:-. 
situar la cresta militar de su muralla al menos f'l1 la cara Norte d('¡ 
cerro, de la cota de los 500 m. hacia abajo. Indicios que' ltH'go 
estudiaremos, nos aseguran que en lo qUE' afecta a dicha zona, la 
muralla discurría por pi siguiente itinerario: 

Desde la ciudadela, en la esquina calle de las Armas·l\Iiradero, 
bajada por dicha calle, hasta la de Carretas, seguía por la de 
Granada, Diputación y Nuncio. Una vez allí se pierde todo vt'stigio 
real; pero si se sigue la idea inicial de situarla en dicha cota, lo 
lógico es que la siguiera y entonces tocaría más o menos los 
siguientes puntos: desde el Nuncio, ascendería alos 510 y 520 m. ,,1 
final de la calle del Colegio de Doncellas, para desde allí bordear ,,1 
cerro de la Virgen de Gracia. Continuaría por Santo Tomé, Palacio 
de Fuensalida, San Cristó bal, desde donde bajaría de nuevo a lo, 
500 m. por el Cristo de la Parra, travesía del Pozo Amargo, San 
Justo y, sin dejar dicha cota, circundaría el cerro de la Divisa y d 
de la cuesta del Can, par terminar en la ciudadela. 

Este trazado tient' una cresta militar uniforme en todo su 
recorrido, dejando en su interior todas las alturas dominantps del 
cerro toledano. 

Trazado Real. - Establecer cual fue el trazado real de la 
muralla romana después de más de 20 siglos, E'S sin duda un,1 
aventura que encierra sus riesgos; mas no hay aventura quP no 
los lleve aparejados y, siemprp que se emprende, es con la ilusión 
de apuntar alguna idea que pueda ser útil o que pueda dar pie" 
continuar en dicho trahajo. 

Al tratar de los dos trazados hemos manejado datos teóricos y 
datos reales, los cuales, antes de sentar una tesis, vamos a analizar. 
Fuera de la ciudadela, donde más restos romanos existen es en un 
punto alejado del trazado teórico. Gracias a la intuición y al 
espíritu de investigación que tuvo el ilustre académico D. Pedro 
Román, para quien cualquier acontecimiento arqueológico qlH' 
pudiera ocurrir en Toledo no pasaba desapercibido, los que hemo~ 
vpnido tras él poseemos datos para poder afirmar sin duda alguna 
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cupstiones que, sin la dpdicación que tuvo a su ciudad y 
('sppcialmpnLe al ü1ma dp sus dpfensas, no spría posible. 

Así, (~n 1923 y con motivo de unas obras dp reparación de un 
muro dd paño de muralla ql\(, corre al pie de la calle de Carretas, 
:tparpcipron sillan's romanos "algo desfigurados por posterion~s 
revocos", sf>gún manifil'sta. En pI año 1925, pn las obras df' 
rt'[Jaración dp un muro en el callejón de BUl'navista, en el trozo de 
muralla allí existentp, por pndma de la Puerta del Sol, tambií'n 
t'ncontró n'stos romanos y posteriormentp, en el año 1932 y con 
motivo dE' las obras de rpparación dp una cloaca bajo la Puerta de 
Balmardon, apareció así mismo la alcantarilla romana que hoy 
podpmos contemplar. 

Estos restos no tpndrÍan razón de SE'r si la muralla pasara por 
la callp de Alfilpritos, pups bipn pstá que se preocuparan los 
romanos de doLar a la ciudad dC' todo tipo de obras, pero de ahí a 
contruir ruera dE' pIla un mUro en un lugar que, dada su ppndiente, 
no ü'nÍa utilidad alguna y (lllP podría 9ntorpecer la defensa de la 
muralla, no parl'CE' iúgico. 

La alcantarilla <'ncontrada al pie de la Puerta del Cristo de la 
Luz, qUf-' vertía los 1'p5tos dE' la ciudad, no muy lpjos de pIla, parece 
natural, si consideramos la proximidad de la muralla a dicha 
alcantarilla. Ppro si la situamos a 150 m. de la misma, resultan 
t'xcesivas las precauciones higiénicas para alpjar los detritus que 
condujera, pese a los refinamientos a quP estaban acostumbrados 
los romanos. Por otro lado, situar un túnel de casi ün metro dp 
alto que va a parar al interior de la ciudad, con una salida fuera del 
alcance de las armas empleadas en aquella época, se salp del 
margen dp todas las normas estratégicas de antes y de ahora y los 
romanos no solían cometer tales errores según nos ha demostrado 
la historia. Eran pscrupulosos en todos los temas relativa; a la 
guerra, hasta el punl,) U" que muchos postulados de la estrategia 

militar actual sp basan en el estudio de las formaciones de las 
Imtallas libradas por sus legiones, que no en vano conquistaron 
media Europa. 

El trazado topográfico de la hipótesis que hemos dado en 
llamar teórica d('ja a su vpz mucho que desear. Bien es verdad que 
discurre por lugares qUE', dado su trazado, pudieran ser caminos de 
ronda de la muralla, pero, sin embargo, la misma, con dicha 
situación, tendría muy mermada su eficacia, ya que dpja fuera de 
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su trazado los siguientes puntos superiores en altura a la cresta 
militar: 

-Cerro de la Virgen de Gracia, con 531 m" sobre 530 de la 
muralla en sus proximidades, a 180 m, de la misma, 

-Callejón de Esquivias en la cota 536 m., a 60 m, de la 
muralla situada en la cota 530 m, 

-Cuesta del Can, con 531, a 180 m, de distancia, 
-Cerro del callejón del Instituto, con 538 m, de altura a solo 

30 m, del recinto con una altura por este punto de 530 m, 
Por otro lado, en la zona Norte de muralla que es por donde 

con más facilidad se pueden esperar los ataques a la ciudad, queda 
una franja de terreno de 120 a 200 m, de anchura, con una 
pendiente relativamente pequeña, capaz de albergar todo un 
ejército al pie mismo de la muralla, 

El trazado topográfico tiene las siguientes ventajas: en su 
zona Norte, está situado en la cota de los 500 m., justo pn la falda 
del cerro donde las pendientes no permiten asentar tropas; además, 
le ayuda en su defensa un espacio de terreno con desniveles de más 
del 50 por ciento, En el supuesto de que la parte que circunda al 
río estuviera fortificada, lo cual e; una mera hipótesis (ya que por 
dicha zona la penetración sería muy difícil), encerraría dentro de 
su recinto, siguiendo más o menos la cota inicial, a todas las 

'alturas prominentes del cerro, incluso las que, próximas a los 
quinientos mptros, están por encima de ella. 

Esto es lo lógico en un pueblo que sabía fortificar y, unido a 
los escasos pero tangibles descubrimientos de restos romanos 
hallados a la altura de dicha cota, llevan a la conclusión de que la 
muralla romana de Toledo fue trazada siguiendo este itinerario, 
destruyendo, por otro lado, la idea de un trazado más reducido 
sobre el que no se dan datos de ninguna clase. 

La Muralla Visigoda 

Después de casi sietE' siglos de dominación romana, Europa 
fue invadida por diferentes tribus bárbaras. En Hispania, tras el 
paso de varias de ellas, se asentaron los visigodos, cuyo rey, 
concretamente Eurico,. entre los años 460 y 480, conquistó la 
Península, fijando su atención en Toledo, ciudad que ya en época 
romana gozaha de hegemonía suficiente sobre otras ciudades 
hispanas, 

22 



Para el tema que nos ocupa, fue durante el reinado del rey 
Wamha, tras de varias luchas para conseguir la paz, cuando se 
ocupó este pueblo de amurallar la ciudad, creando el "segundo 
cinturón" amurallado de la misma. 

La realidad parece ser, y se desprende del estudio de la 
muralla romana, que los visigodos se encontraron con unas buenas 
fortificaciones bien situadas, las cuales, si no por la calidad de la 
construcción pero sí por el paso de los siglos y de los avatares que 
debieron sufrir durante las incontables luchas en las que fueron 
primeros participantes, debieron estar en mal estado de 
conservación perdiendo su eficacia como tales elementos 
defensivos. Por otro lado, la ciudad había evolucionado, se habían 
creado nuevas instituciones, era sede legislativa de la Iglesia 
Católica -ya en tiempo de los romanos se celebraron dos 
concilios--, y necesitaban, en fin, otros servicios, que hicieron 
necesarias obras en las murallas para actualizarlas con arreglo a la 
epoca. 

De esta tarea se ocupó, como decimos, el rey Wamba, quien, 
más que levantar la muralla que hoy conocemos como visigoda, lo 
que hizo fue reparar la romana, abrir puertas y adecuarla a las 
necesidades bélicas de su tiempo, ampliándola en aquellos puntos 
por donde la ciudad había crecido durante los siglos de 
dominación romana y principios de la visigodah 

Poco vamos a añadir, pues, al trazado romano llamado 
topográfico, sobre todo en su cara Norte. Los restos de muralla 
que han llegado a nosotros son visigodos, tales como el muro Azor 
y toda la zona comprendida entre éste y el Nuncio. 

Wamba, al mejorar la construcción del trazado, mandó 
levantar, según afirman varios autores, hasta 150 torres que 
facilitaban su defensa, diciéndose que una de ellas fue la actual de 
los Abades y del Hierro, aunque su obra sea claramente árabe. No 
se sabe exactamente si adosados a las murallas se habían levantado 
C'dificios; es probable que no fuera así y que existiera W1 camino 
de ronda a lo largo de ella. Lo que sí es cierto es que para facilitar 
el movimiento de las tropas había varios callejones perpendiculares 
a la misma, hoy sin salida, por los cuales se hacían los 
avituallamientos, así como la aproximación y retirada de fuerzas. 
De estos callejones nos quedan aún hoy, aunque absorbidos por los 
edificios que los flanquean, varios de ellos, tales como el del Justo 

23 



Juez, Azor, etc. Dada la situación de' los mismos, delwn dp datar 
dE' época visigoda y no de la úrahe, ya 'lue por esa zona d(>1 frE'ntl' 
Norte, la muralla úrahE' discurre s(>parada dp ella y por una cota 
más baja. 

Al mismo tiempo qU(> rE'forzaron los muros tolE'danos, los 
visigodos los ampliaron continuandu por pt Cambrón, hasta 
alcanzar el río a la altura del Baño d(' la Cava. Desdp allí, dado que 
PI terrE'no es muy accidentado, no creemos que tuviera gran 
E'ntidad; únicamente reforzarían la zona del actual Trúnsito, cuya 
topografía era completampnte dif('1'ente a como hoy la 
conocemos, ya quP existió una vaguada que entraba hasta casi la 
plaza de los Alamillos; la dp San Sebastiún y la del HiplTo, dpsde 
donde subiría a la ciudadpla. 

Esta a mpdida que aumpntaha la importancia dE' la ciudad. 
aumentaha sus s(~rvicios para dotar a la cortp PI1 pIla pstablpcida: 
así tpnE'mos que se construyó el palacio PI1 ('} cual nacipron v<.lrios 
reyes godos. De pntre los dit'erentps nomlwps que de pste palacio 
han llegado hasta nosotros, figura el de Caliana. Sohrp pstp nomhre 
hay mucha ¡pyt>nda, e incluso hoy, basúndosp pn una de ellas, se 
llama palacio de Galiana al palacete, antigua casa dt-' campo úraIH', 
situada en la Huerta del RE'y, detrás dE' la pstación de ferrocarril. 

Lo más probablt' es quP tal nomhrp procpda de la {'poca quC' 
nos ocupa, ya que E'stá orientado hacia las Galias. N o en vano fup 
Toulouse capital de la Galia :"Jarhonense y, por tanto, parte eh'l 
entonces imperio visigodo antes d(> asentarsp éstt:' pn ioledo, 
extraoficialmente m tiempos de Atanagildo (554-568) y 
oficialmente durante el reinado de Leovigildo (573-586). 

En dicho recinto sp construyó la basílica de Nupstra S('110ra 
de Alficén, probable catedral mozárabe, cuyo nombre, como luego 
veremos, no E'S visigodo~ y en la zona del Alcázar, concrrtamenü' 
en los sótanos, SP dicf' que estuvo situada la cárcel l'('al, pn cuyos 

calabozos es tradición no comprobada que sufrió prisión y 
martirio la patrona de nuestra ciudad Santa Leocadia, a quien pI 
rey Wamba tuvo muy en cuenta al encomendar el ciudado del 
recinto toledano. 

Como se ve, los visigodos, contra la cn'pncia general, más qu<' 
construir consolidaron y mejoraron lo construido por los romanos, 
aunque, al perderse la casi totalidad de la obra de este pueblo. la 
paternidad del trazado de las murallas se le atribuya a los 
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visigodos. siendo, sin más, un os inte ligE' nles conse lvadores de lIna 
ohra bien concebida y nwjor hecha. 

La Muralla Arabe 

Sin entrar en las evoluciones históricas que motivaron la 
ca ída del dominio visigodo y el asentamiento del Islamismo pn 
España (lo que correspondería a un tratado de histo ria), 
situémo nos al principio de la do minación árabe en Toledo, de la 
mano del renegado Anrus, quien, procedente de Huesca, fu e 
enviado a nuestra ciudad por el emir Alaken 1, para poner orden en 
('lIa, después de varias sublevaciones. 

Se atribuye a C'str caid la famosa "Jornada del Foso". 
ocurrida en una noche como castigo ejemplar de los que 
intervinieron en aquella sublevación y en la cual y bajo el 
señuelo de una invitación a una fiesta, con motivo de la visita a 
Toledo del príncipe Abderramán 1, ajustició a un número que 
oscila entre 500 y 5.000 toledanos, según la imaginación del autor 
que nos cuente la historia. 
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Fue también .\nrus el <1uLo¡" c:e la construcción o, mejor, la 
reconstrucción dE'1 Alcázar, lo cual no deja de tener su lógica, ya 
que de lo primero de que se tendría que preocupar al llegar a 
Toledo sería de adecuar el recinto desde el cual defenderse de una 
ciudad sublevada. 

No obstante, la construcción de la murana árabe es posterior 
a la llegada de este apaciguador, cuya preocupación fue la de 
defendC'rst' dE.' un enemigo interior, por lo que no le debieron 
preocupar mucho los muros. Esto se llevó a cabo en tiempos de 
Abderramán II al rededor del añu 840. 

Para justificar el trazado de la muralla árabe hay que tener en 
cuenta, además de la teoría topográfica de las fortificaciones que 
antes expusimos, y que los árabes no abandonaron en esencia, dos 
detprminantes que influyeron en el mismo: una, el crecimiento de 
la ciudad por el exterior del recinto visigodo, que obligó a 
ampliarlo para proteger los nuevos barrios creados, y otra, las 
diferentps técnicas guerrpras, mejoradas con el tiempo, que hacían 
vulnerable la ciudad por el río, por lo que hu hieran de levantar 
muros en toda la zona que éste rodea,o al menos en aquellas por 
donde el acceso a la misma era más fácil. 

Su crecimiento, fue!'a del cerro toledan'o propülmente dicho, 
o sea, por dehajo de la cota de los 500 m., Se efectuó en el único 
sitio posible, el barrio de la Granja, por ser el terreno menos 
abrupto y estar próximo a una de las entradas de la ciudad y en la 
dirección de su expansión, hacia la Antequeruela, buscando la 
proximida,! dPl río y protegiéndose por la vaguada que separa este 
bario del de las Covachuelas. 

Por todo ello, el trazado de la mu!'alla árabe, que es el mismo 
que ha llegado hasta nosotros, arrancaba desde la fortaleza o 
ciudadela, que en esta época ya tenía nombre propio, el AI-Hizén, 
y, pe!'pendicularmente a la muralla visigoda, bajaba a la 
Antequerucla, e iba hasta la torre de Antequera. Desde allí subía 
por la vaguada antes mencionada hasta la Puerta de Visagra, para 
continuar en esa cota hasta la altura del Nuncio, un poco antes de 
la Puerta del Cambrón, donde, con un quiehro brusco, ascendía ti 

la cota de los 500 m. para unirse a la visigoda, siguiéndola más o 
menos hasta la torrE' del Hierro. 

A partir de dicha torre, en lugar de subir directamente a 
buscar el cerro dd Alcázar, daba la vuelta al río hasta Doce 
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Cantos, donde se unía al enclave defensivo que formaba el 
Al-Hizén con la plaza de armas del puente de Alcántara. 

En la zona Sur de la ciudad, debido al crecimiento de la 
misma en dirección al río por la necesidad de sus habitantes de 
proveerse de agua para cubrir sus necesidades, las murallas están en 
una cota muy próxima al mismo. Si la torre del Hierro fue en un 
principio visigoda y si su emplazamipnto fue el actual, su trazado 
perteneció a este pueblo; si no fue así, el trazado de las murallas 
que conocemos [U(' árabe, lo mismo que su obra. 

Los árabes al reconstruir la muralla, sobre todo en la parte 
que la levantaron de nueva planta, la dotaron de nuevos elementos 
defensivos propios de la ('poca y adecuados a las ténicas ofensivas 
y df'fensivas al uso. Así edificaron torres de cinco esquinas 
adosadas al recinto, cuyo fin era situar tropas en posiciones 
avanzadas con respecto a la línea de la muralla, tales como las del 
paseo de Recaredo, donde se encupntra situado actualmente un 
establecimiento de hostelería y que dominaba la "Puerta Antigua 
de Visagra" o de Alfonso VI; o la inmediata a la Puerta Nueva que 
no solo la defendía, sino que dominaba el acceso al puente de 
Alcántara por esta zona, o la situada en las inmedia,ciones de dicho 
puente. 

Otros elementos defensivos debidos a los árabes,adooados a 
las murallas y con características tácticas semejantes, fueron las 
corachas y las torl'l~s alharranas. Ambas, cuando las puertas de que 
estaban dotadas permanecían abiertas, permitían el paso de las 
tropas propias o de la población a lo largo de las murallas. Al ser 
ct'rradas formaban una barrera perpendicular al recinto, 
pudiéndose desde lo alto del mismo y de la torre, impedir el paso 
al enemigo. 

Las corachas entraban normalmE'nte en el río y las torres 
albarranas pod Ían quedar fuera de él o casi en contacto con el 
agua. De las primeras sólo se conSf'rva muy hipn restaurada la dpl 
Bano de la Cava, la cual además protegía el puente de barcas allí 
pxistente. Hubo otras en el puente de Alcántara y, como afirman 
muchos autores, a los que no les falta razón dada su ubicación, lo 
quP después fueron los molinos del Daicán, frente al arroyo de la 
Cabeza, fup otra coracha que, junto con el torreón allí existente, 
formaba un complE'jo defensivo en punto tan estrati-gico como era 
la vuelta que allí hace el río. 
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Adpmús d{, la PUt'rta del Sol, en pI interior, se eonsrrvan dos 
torrps albarranas ('11 la actualidad: la del Hierro, totaImentp 
H'staurada, qUE-' deft'ndía el aCC('50 a la ciudad por la Bajada dpl 
Barco: y la dp Ant(lqlwra, quP protegía la vuplta de la muralla pn 
('sa zona, ya qw .. ' pi río, vadpahlp pn aqurl punto y tTIuy próximo a 
la muralla, así lo (lxigía. 

La hasta ahora llamada ciudadela cohró pn bpoca árahe 
mayor {lsplendor. Se' crearon l'n ella palacios, como sólo los áralws 
han sabido construirlos, con frondosos jardinps cuyos anl'XOS 
formaban un \,prg{'l ('n la ya {lntoncps dE'nominada HUl'rta del Rf'y. 

D{l la epoca úralJP data f'l nomhre por rl que siempre sp la ha 
conocido y quP se cons<-"I'"vaba aún {~n E'scritos del siglo XIII: pi 
,\l-Hiú'n, cuyo significado ('!:' PI de rE'cinto cprrado o amurallado (a 
la Alhambra d(' Granada "" las capitulacionl's de 1491, SP la 
llama ha Allli<..:an), dp dondp sp derivaha pI nomhre de Aficpn dado 
a la hasílica visigoda allí pxisü'ntc. 

Su constitución orgánica Sf' con~ervó dp la misma forma quP 
durantf' las dominacionps antf'riores en la zona del actual 
\lcúzar estaha situado pI acuprtelamipnto de las tropas qllf' la 
!prpndúm y frenÍP a f'stt" pI palacio del \Valí musu,lmún. Dicho 

palacio, comu Sl' dijo anteriormentf', dE'bió srr de gran belleza; Si' 

l'lI('nta, y de aquí la otra pxplicación dpl nombre de Galiana con 
qUi' tamhié-n SP la conoce, quP pn ti<~mpos df' Ahderramán 1 huho 
,'n Tol"do un gobernador árabe llamado Alfahrí, quien lo edificio 
con gran esplendor para solaz de su bella hija, la princpsa Galiana. 

Esta, por su gran belleza, traía dp caheza a moros y cristianos, 
y por tal causa dicf'll que dispuesto a casarse con ella el prí ncipe 
árabe Bradamante, spñor de Guadalajara, se encontró camino de 
Toledo con el también príncipe francés Carlos Maynet, quien, 
prendado de su belleza, venía dispuesto a conquistarla incluso por 
la fuerza. Lucharon ambos príncipes y venció el francés, 
ll('vándose a la princesa a Burdpos, donde la edificó un palacio a 
semejanza del tolPdano. 

En estos palacios, como hupsped de su amigo el rey 
,\I·Mamún, vivió d('sterrado por su hermano Sancho 1I, Alfonso VI 
hasta la muelte de aquel en Zamora a manos de Bellido Dolfos, 
Por cierto que, spgún se cuenta, estando con el rey árabe y sus 
l'onsf'jpros en la Huerta del Rey, creyendo éstos que su huésped 
Alfonso se encontraba dormido, comentaron que la única forma 
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PUERTA DEL CAMBRDN EN LOS PRIMEROS AÑOS DEL SIGLO . 
(Foto Alguacil. Arch . Municipal de Toledo) 

de rendir Toledo era sitiándolo por hambre, de lo que tomó buena 
nota el futuro rey , aunque luego no tuvie ra necesidad de ll egar (] 
esos ex tre mos. 

Poco queda por decir de las defensas ára bes. Unicamente, qu< ' 
el recinto visigodo que quedó en el interi or de las mismas, no CUt' 

abandonado por éstos, pues estaba tan estratégicamente situad" 
que lo conservaron y repararon, con un segundo cinturón dp 
defensa de la ciudad. 

La "otra muralla" 

A toledanos y no toledanos se les oye hablar de la " muralla 
de Alfonso VI" . A este rey , cuando conquistó Toledo, le ocurrió 
lo que a Wamba; se encontró con un cinturó n de fensivo fabu loso, 
bien trazado y quizá mejor co nservado que se lo encontró el 
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visigodo, ya que en esta ocasión Alfonso VI conquistó Toledo sin 
lucha. En tiE'mpos de su residencia en nupstra ciudad como 
huésped del rey Al-Mamún y en agradecimiento al trato recibido 
dE' éstE', le prometió que cuando fuera rey no arrebataría la ciudad 
ni a él ni a sus hijos. Efectivamente, reinando en Toledo Alcadir, 
nieto de Al-Mamún, pactó con él su entrega, entrando en la ciudad 
sin llevar a cabo ninguna acción bélica, por lo que únicamente se 
vería precisado a reparar alguna cosa que se encontrara en malas 
condiciones y de no mucha importancia, ya que las obras que han 
llegado hasta nosotros, o son an teriores o muy posteriores a dicho 
monarca. Después de la toma de Toledo por el rey cristiano yen el 
sinfín de luchas, intpstinas la mayoría, y muy lejos de su reinado, 
las murallas como es lógico, sufrieron sus consecuencias, por lo 
que se fueron reparando y retocando a lo largo de los siglos según 
las necesidades de la ciudad y la evolución de las armas. 

Una de las defensas que desapareció casi radicalmente fue el 
AI·Hizpn árabe, no obstante haber nacido en él varios reyes, entre 
otros Alfonso X el Sabio. La zona dedicada a palacio fue cedida 
poco a poco a diferentes órdenes religosas, edificando allí sus casas 
algunas de ellas. PostC'fiormente se levantaron el Hospital de Santa 
Cruz y el convento del Carmen Calzado, en parte de cuyo solar 
debió hallarse Santa María de Alficén, y que, tras de servir a los 
franceses en la guerra de la Independencia como fortaleza (puedE' 
que sea el último servicio como tal que han prestado las murallas) 
para defender Toledo ¡de los toledanos! fue desamortizado y 
vendido a don José Safont en 104.730 reales, quien lo derribó 
entre 1836 y 1848 para aprovechar sus materiales de construcción. 

El Alcázar se reconstruyó como palacio y! tras varias 
vicisitudes, fue pasto de las llamas en dos ocasiones y de las 
bombas de nuestra guerra civiL Unas ·veces fue morada real y otras, 
de sus gobernadores, hasta pasar a ser, junto con el Hospital de Santa 
Cruz, un gran complejo militar, sede de la primera Academia de 
Infantería. 
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LOS ACCESOS DE TOLEDO 

Hasta ahora, aunqul' de una furma somera y basándonos unas 
veces en hechos, otras en dichos y otras en teorías, hemos visto [:¡ 

evolución que han f'xperimentado las defensa.s del cerro toledano, 
desde sus primeros pobladores hasta casi nuestros días. Hemos 
visto de qué se valieron para impedir que un enemigo exterior. 
presunto conquistador de la ciudad, entrara en la misma por b 
fuerza. 

Este pequeño trabajo quedaría incompleto si lo dejáramos 
así, pues no todos iban a ser enemigos ni Toledo era una cárcE'l, 
por lo que entre guerra y guerra era necesario entrar y salir de la 
ciudad. 

El primer obstáculo para conquistarla fue el río Tajo que, a lo 
largo de los siglos y desde un punto de vista bélico, se salvó como 
se pudo: vadeándolo, cruzándolo con algún medio flotante o d" 
cualquier otra forma; pero en tiempo de paz cualquiera de los 
medios era engorroso y no estaba al alcance de todo el mundo, por 
cuya razón se hubieron de poner los medios necpsarios para 
cruzarlo. El único pueblo civilizado que no encontró nada hecho a 
este respecto fue el romano, quien tuvo que entrar o por la Sagra o 
por el trazado que luego convertiría en calzada romana, a la altura 
del Castillo de San Servando, vadeando después el río. Al ser el 
primer ocupante de la ciudad, fue el primero que acometió las 
obras públicas y el primero por lo tanto que construyó un puente. 

Puesto que hemos visto que era completamente 
impr'escindible construir este viaducto, empecemos por él J el 
estudio de los accesos a nuestra ciudad. A pesar de estar Toledo 
rodeado en casi las tres cuartas partes de su perímetro por un río, 
ha sido, bien por las características del terreno que le rodea o 
bien puramente por razones defensivas, una ciudad parca en 
puentes; a lo largo de más de veinte siglos sólo ha tenido cinco, d" 
los cuales uno no se conserva y dos fueron construidos en lo~ 
últimos cincuenta años. 

Una vez cruzado el río con este estudio, nos adentraremos en 
Toledo por sus puertas, intentado dar al lector una idea de lo que 
fueron, cuál fue su uso y el servicio que a los toledanos prestaron a 
lo largo de la historia. 
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l.-LOS PUENTES DE TOLEDO 

El Puente de Alcántara 

Como hemos visto anV-'riormE'ntt', fueron los romanos los 
primeros conquistauorps de Toledo quP necesitaron construir un 
puente qUE' cruzara Pi río Tajo a la altura de nuestra ciudad) no 
para acceder a pIla, sino para dar continuidad a la calzada romana 
por ellos edificada que conducía a Mérida, sirviendo Toledo como 
rOl'tÍn que defendía ese elemento tan importante E'n el trazado dt, 
la calzada. 

Mucho sc ha polemizado, como de todo lo romano que 
existió en nUE'stra ciudad, sobre la situación original de pste 
puente. Hay autorps quP dicen fup el mismo acueducto edificado a 
su lado el que utilizaron como puente; no nos parece imposible 
quP permitiera el paso de peatones. pero que diera paso a la 
calzada romana parece bastante improbable. 

De lo que no cabe la menor duda es de que el puente que 
construyeron los romanos para este fin estaba situado donde se 
encuentra el actual: de la mano de D. Pedro Román, según los 
trabajos por él publicados, cualquiera puede bajar y ver los restos 
romanos que aún sustentan el estribo del primero de s'us arcos. 

Como todo elemento defensivo, y más éste azotado por las 
aguas del en otra época caudaloso río Tajo, ha sufrido múltiples 
destrozos que han hecho necesario para su conservación efectuar 
reparaciones a los usuarios que siguieron a sus constructores, con 
el fin de que continuara prestando los servicios para los que fue 
creado. 

De las vicisitudes sufridas durante la dominación visigoda no 
tenemos noticias, no obstante saber que en la Puerta de Alcántara, 
aneja al puente, que se derribó en 1864, había una placa, como en 
casi todas las puertas toledanas, que indicaba la reparación de los 
muros, atribuida al rey Wamba, sin que esto quiera decir que 
I'xistiera dicha puerta en su época. 

Las obras que se conservan en su estructura son árabes; y de 
esta época es de cuando se poseen más datos. Ya entonces debió 
de ser una obra importanlP para aquella gente, pues alabándola el 
moro Rasis en sus escritos dice: "E TANTO FUE SOTILMENTE 
LABRADA QUE NUNCA aME PUDE ASMAR CON VERDAD 
QUE OTRA TAN BUENA HECHA EN ESPAÑA". La fecha de su 
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reconstrucción por dicho pUl'blo se puedp situar con anterioridad 
al 856 de nuestra era, fecha que cita el mencionado Rasis. 

Para ('vitar equívocos, crppmos convenipnte aclarar la fecha. 
indicada en la placa situada pn 1"1 torreón de entrada; en la qw' 
consLa que el pupntp '· ... Fue acabada en era de los moros que 
andaba en ese tiempo en eee e LXXXVII annos ... " Si al año 387 
1(' añadimos los seiscipntos años quP median entre la Hégira y 
nupstra pra, la rpcha a qw;-' SE' refiere la placa debe de corresponder 
a otra de las reconstrucciones surridas por el puente, posterior a la 
indicada por Rasis. 

Entrp ambas fl'chas, si alguna de ellas no esta" equivocada, 
mpdió otro hecho quP destruyó parte del puente, concretamente el 
arco menor: ('11 el siglo I X el califa Mohamed 1 lo minó, 
dl'rribúndolo con multitud dt' toledanos que salían a defender la 
ciudad provocados dpsdc fuera. Y, como última gran obra en su 
estructura, tt'nemos la efpctuada en el año 1258, como 
consrcupncia dr haber sido " ... derri1..'ada una gran partida de este 
puen te de Toledo ... " a causa de " .... el grande diluvio de las aguas e 
omenzó antes del mes de agosto e duró hasta el jueves XX e VI 
dlas andados de diciembre ... " que tuvo lugar " ... en el anno de M e 
ee e LVII annos de la };ncarnación de Nuestro Señor Jesucristo ... " 
dicha reconstrucción fue ('[('duada por el " ... Rey don Alonso fijo 
del noble Rey don Fernando e de la Reina doña Beatriz ... " " ... e 
tue acabada ... " " ... el ochavo anno que él reinó en el anno de la 
Encarnación de Al e LVIII annos ... " spgún párraros entresacados 
dp la placa antps mpncionada. 

Por spr pi ptH'ntt' qU(l sE'rvía de acceso principal a la ciudad, 
tanto en tiempo de paz como dE' guerra, las obras y modificaciones 
fueron constantes hasta que dejó d" utilizarse en 1930 al entrar en 
servicio pi puentE' nuevo pdificado a su lado. 

Así tf'npmos qUE' en 1484 Sf' restauró la torrp áralw que aún 
se conserva; en 1575 SE' dpcoró la entrada a dicha torre; en 1786 Se' 

le hizo una reparación general y en 1936 se renovó el solado de Sil 

calzada. Mención apartf' merecen las obras efectuadas en 1721, 
cuando sp derribó el torrE'ón de estilo árabe existente pn p) 
extremo del puente que da al paseo de la Rosa ya qw' 
" ... combatida del tiempo haela evidente la ruina y peligroso Sil 

comercio ... " edificándosE' en su lugar la puerta barroca qut' 
actualmpnte posee " ... con la noble firme arquitectura de los 
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primores del arte ... " "Reinando Felipe V nuestro señor ... " y 
"siendo Corregidor don Bartolomé Espejo y Cisneros ", según 
consta en sendos tarjetones situados a ambos extremos del arco dE' 
dicha puerta. 

Terminada la reconquista y más o menos apaciguada nuestra 
Patria, el puente sirvió, junto con las puertas que en el extremo 
que da a la ciudad formaban la plaza de armas de Alcántara, para 
el control de los géneros y personas que entraban y salían de la 
población, estando regulados su peaje y los arbitrios que se 
pagaban al municipio de tal manera que obligaron a levantar frente 
al torreón de entrada al puente, y tapando la puerta de Alcántara 
hoy existente, unas viviendas para los portazgueros que servían la 
plaza. El derecho de portazgo fue ejercido por la casa de Alba 
hasta .el año 1911, en que por no ser rentable, quedó abandonado 
haciéndose carr,o del puente el Ministerio de Obras Públicas, que lo 
reparó. 

Las puertas de la plaza debían abrirse al alba, cuando tocaba 
la campana de la Concepción, y cerrarse después de que dejara de 
tocar la del Ave María de la Catedral. Como uno de los muchos 
hechos históricos de que fue protagonista diremos 'que por esta 
plaza y su puente salió de la ciudad el cortejo fúnebre quP 
conducía los restos de la Emperatriz Isabel, esposa de Carlos V, 
que murió en el palacio toledano de Fuensalida en 1539; cortejo 
que iba presidido por el después rey Felipe n, a la sazón de doce 
años. 

El Puente de la Cava 

El torreón que hoy conocemos como el Baño de la Cava fue 
el segundo puente en antigüedad de los existentes en Toledo. Por 
ser el de Alcántara la entrada principal a la ciudad de ejércitos y 
mercancías, éste tenía poca entidad, pues únicamente se debió usar 
para dar salida a los viajeros que se dirigían a los Montes de Toledo 
y entrada a las mercancías que procedían de los mismos. Tan poca 
entidad tuvo que no era ni siquiera de mampostería, sino un 
simple puente de barcas, sirviendo de apoyo a las mismas, o a la 
estructura que las sostenía, el torreón que ahora conocemos y dos 
machones de mampostería situados a ambos lados del río, 
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ASPECTO OEL ARCO DE LA SANGRE A PRINCIPIOS DE SIGLO . 
(Foto Alguacil. Arch. Municipal de Toledo) 
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sumergidos ('n sus aguas, que aún se conservan y que estúll 
(:'nfilados con el tOlTPón. 

Su capacidad debiú de ser muy limitada, ya que pntonn's 
existían dos pasos de harcas muy próximos a él y situados uno ;1 

cada uno de sus lados: uno frentE' al Tránsito, para entrar en 1:' 
ciudad por la Puerta de Alportd y otro en la huerta de Ajuneina, 
próxima a los molinos df' Azumel. 

Aunque en el título de este apartado le' llamamos Puente d(' 
la Cava, para familiarizar al leetor con su situación, en rE'ulidad se 
llamaba, COmo su sucesor, PuentE' dE' ,san fVlartín, según consta pn 
un documento mozárabe fechado en 1165, antes de su 
dl'struceióll. Est(' nombrp ll' vino de la barriada próxima a su 
accl'SO, en la qUl' E'staba situada la parroquia de San Martín dt' 
Tours, iglesia edificada fn'nte a la Puprta dpl Camhrón y lupgo 
derruida para pnsanchar pI acceso a dicha puerta. 

El Puente de San Martín 

El pUf'nit' dp barcas qU(' (>xistió donde sp encuE'ntra pI "Bai10 
de la Cava" fue destruido por la riada que' tuvo lugar en 1203, Para 
sustituirlp se edificó con bUE'na obra uno d(' mampostería, al que, 

por las mismas razones quP al derruido, Sf' le siguió llamando (h' 
San Martín, pupnte y nombn' que han llpgado hasta nosotros. 

De construcción muy airosa, su arco central de forma ojival. 
con 40 m. de anchura y 27 m. d(' alto, es un alarde dp la ingeniPrÍ<I 
d(' la época en qm' SP construyó. ~'o COlTPspondp a su dist'llo 
original, ya qUE' tambi{>n sufrió dif('rE'ntes dpstruccionps qul' 
motivaron su n'construcción. 

Dada la luz de su arco c('ntr,d, st'gurarn('ntc dist'llado para 
evitar la catástrort' quP mol ¡vil su c()nstruc~·ión. no sufrió dalloS ('11 

la siguienü' riad,\ lit' 1257, que derrihó parte dpl Puente de 
Alcúntara. ~ü ohstante y, a p{-'~ar de no halwr sido conquistado 
militarnH'ntt' durantt' la glH'ITa quP mantuvo E'1 l"I,-'Y PI:-'dro 11 con su 
hermano bastardo EnriqLH' en 1368, fUt' parcialmentt' dpstruid() 
para evitar pI accf'SO a Toledo a través de {~1. 

Lo mandó n'parar (,1 arzohispo D. Pedro Tt'nol'io, a cuya gran 
prpocupación por la consp]"vaeión clt, la ciudad sp ddH·'n tanta~ 
obras: fue en {'sta n'paración cuando surgiú la lpy('nda (k la mujpr 
del alarife t'neargado dp las obras d('l mismo. 
36 



Cuentan quP {~stf', al f'fpciuar un diseño tan arriesgado del 
arco central, sintió gran prf'ocupación por la resistpnLia mpcúnica 
del mismo una vrz qUE' C'ntrara pn sC'rvicio. Enterada la esposa d(li 
probh'ma quP acuciaba a su marido, una noche y sin quP estp 1(1 
supiera, f'Uf' al pw'ntp y quemó las cimbras quP sustentaban pi 

arco, con lo qlW É'stp sp vino ahajo. Dp ('sta forma y dúndos(' pI 
Iwcho por fortuito, salvó pi nomhre dp su marido como 
constructor, quipn, reconsidC'rando la idpa qut' 1(' llPvó a dispñar 1..,1 
arLo, lo volvió a pdificar tal y como hoy lo conocemos. 

En la clavp dpl mismo hay una figura t'n piedra blanca que pI 
pupblo asocia con la imagpn de la mujer del alarife qUE' tan 
inteligentemente salvó la profesionalidad de su t'sposo. La verdad 
ps quP dicha figura pstá vestida dp pontifical y con mitra, por lo 
qw' lo mús lógico es qut' n~prpspntp al arzobispo Tpnorio impulsor 
de la obra. 

Se volvió a reparar este pupntp en 1690 pn ('poca de Carlos Il, 
sit'ndo corregidor cI(' la dudad D. Francisco de Vargas y Lezama, 
ya qUE', según consta en las placas ('xistentps pn t'l tOl'rf'ón que da a 
la ciudad, bajo los reyps godos dd pseudo de la misma, se 
encont.raba " ... casi arruinado, con la injuria de cinco siglos ... ", 
ensanchándolo y mejorando sus accesos. Como toda obra quP ha 
llegado a nosotros, no fue ésta la última ni la única rpparaeión quP 
('n pI pllPnte se pfpctlló. Se 110Vó a cabo otra en 1760, pn que SP 

soló el puente según SP lpí' en una placa colOLada pn el mismo, 
crpy(~ndose que entonces se quitó la caseta situada pncima del pilar 
más próximo a la entrada por la ciudad, quP figura pn el plano d(' 
PortocarrE'ro. 

Aunqut' en importancia mili1 .. :.u' este pUE'ntr fue inferior al de 
Alcántara, sus dpl"ensas, quizás por estar hechas pn época más 
n'cipnte, son mejorE's que las de aqlH'1. Sus torres son más 
('studiadas quP las del PllPntp d(' Alcántara, sohre todo la t'xterior, 
de planta E'xagonal aunque incompleta, ya que lE' faltan casi trps 
lados y tipnp mutilado su acceso. Este pudIera haber tpnido entre 
los dos arcos de pntrada que faltan, una sarracinera (pspecj(, de 
matacán) por donde impl~dir mpdiantp pI uso de elementos 
arrojadizos pi qut', utilizando un ariptp, SP dprribara la puerta. En 
PI supU('sto dl' qU(' pIlo sp llevara a cabo, l'sÜl.ba dotada dp otra 
puerta de I)f'inE' () rastrillo, que pllcprraba a los atacant<'s ('n una 
psppcia dp jaula. Si, no obstante, este rastrillo huhipra sido 

37 



franqueado, se podría atacar desde las siete saeteras que hay en la 
cara de la torre que da a la ciudad, a quien pretendiera entrar en 
ella. 

También este puente tuvo una especie de plaza de armas, 
aunque más comercial que defensiva; pues, si bien en la de 
Alcántara no hubo nada más que las puertas que la defendían (en 
alguna época se montaron unas tiendas portátiles), en ésta hubo 
mercado y cercano estaba el rastro, donde se mataba el ganado 
bovino que consumía la ciudad. 

n.·LAS PUERTAS DE TOLEDO 

Como último elemento del sistema defensivo de nuestra 
ciudad, nos quedan por estudiar las puertas que dieron acceso a la 
misma a través de sus murallas. Desde el punto de vista militar, no 
todas eIIé5 tuvieron .importancia; es más, algunas, incluso, serían un 
obstáculo para la defensa, por carecer de sistemas defensivos que 
las protegieran, aunque bien es verdad que la may,oría de ellas 
tampoco estaban edificadas en lugares de fácil acceso para quien 
pretendiera entrar por la fuerza en la ciudad. 

En los primeros tiempos algunas fueron verdaderas fortalezas 
militares, dotadas de elementos defensivos propios de un castillo, 
su misión fue no sólo impedir la entrada, sino hacer fácil y segura 
la salida de las tropas de la ciudad en sus incursiones para defender 
los alrededores. Otras fueron meros elementos de servicio en 
tiempo de paz, bien para proveerse de agua, para evacuar las aguas 
pluviales de la ciudad, para entrada y salida de mercancías o bien 
para acortar el camino y no tener que recurrir a las "puertas 
fortaleza". 

Los muchos siglos transcurridos desde que se fortificó 
Toledo, las diferentes dominaciones que lo poseyeron y las 
necesidades surgidas a lo largo del tiempo, nos han dejado un 
número de puertas y portillos que hacen un tanto difícil asegurar 
con exactitud cuál fue, dónde estuvo y cómo fue, cada uno de los 
que no se conservan. Consultando archivos, leyendo a los autores 
que escribieron sobre nuestra Ciudad, se pueden enumerar una 
veintena de ellos, de los que sólo existen nueve. Para nombrar las 
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puertas se han empleado a lo largo del tiempo más de sesenta 
nombres diferentes por los distintos pueblos que habitaron la 
ciudad, unos completamente diferentes entre sí y, los más, 
derivados del nombre original de la puerta. 

Agotado ya este preámbulo, pasemos a estudiar 
primeramente aquellas que desaparecieron. 

Puerta del Aguila 

Esta puerta se estudia como perteneciente al recinto romano 
y, como tal, su situación no puede ser más imprecisa, igual que lo 
es todo este recinto. Los que abogan por el que hemos llamado 
teórico, la situan en la confluencia de la calle del Cristo de la Luz 
con la de Alfileritos; pero, considerando el trazado real de la 
muralla, esta puerta no puede ser otra que la de Balmardón o del 
Cristo de la Luz, que ha llegado hasta nosotros. 

Además de Puerta del Aguila, se la conoce también como 
puerta Aquilina o Aguilana. Los tres nombres, si era romana, 
procederían del ave que sirvió como símbolo a los romanos, si bien 
la aceptación de Aguilana hay quien la atribuye a un recuerdo al 
rey godo Aquila, a causa de una restauración en la misma que éste 
hiciera. En el caso de que esta puerta no sea la de Balmardón, no 
se conoce nada de ella, ya que no ha llegado a nosotros ningún 
documento gráfico ni ningún escrito sobre la misma; sólo 
referencias de autores que escribieron sobre Toledo y que la citan 
en sus libros. 

Puerta de Adabaquín 

El nombre de esta puerta procede del árabe 
AL-DABBAGGIN o curtidores, como también se la conoce. 

Su situación parece ser que estuvo en el trozo de muralla 
situado al final de la vaguada que forma la calle del Cristo de la 
Parra, junto a la iglesia de San Sebastián, aunque Rey Pastor y Pisa 
la confunden con la del Hierro. Una de las funciones de las puertas 
toledanas que no tenían carácter militar era, como hemos dicho 
anteriormente, evacuar las aguas pluviales que vertía el cerro hacia 
el río. Si en el lugar antes señalado no hubiera existido tal puerta, 
no habrían tenido posibilidad las aguas que bajan por la calle del 
Cristo de la Parra de salir al río, por lo que era imprescindible la 
existencia de la misma. Por otro lado, en aquella zona estaban 
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situados los talleres y tiendas dp los curtidores, dt> donde le vienf' 
el nombre a la puerta, a través de la cual tenían éstos acceso al río 
para proveerse de agua, elemento esencial para su industria. 

Junto a ella sp montaron una pareja de clepsidras que 
construyó el artífice toledano Azarquiel durante el rpinado el., 
AI-Mamún y que fueron desmontadas en tiempos de Alfonso VII 
para estudiar su funcionamiento sin que el astrólogo judío que la~ 
desmontó fuera capaz de reconstruirlas. 

Postigo de la Alhóndiga 

Estaba situado junto a la puerta de Perpif1án para dar accpso 1I 

la Alhóndiga () pósito municipal, de cuyo uso procpde el nombre. 
No debió de tener mucha Pntidad dada la proximidad de la otra 
puerta, si bien aún existÍH en 1558. 

Puerta de Alportel 

El paraje donde en la actualidad están situados los jardin('" 
del Tránsito era una vaguada que, hajando al río, penetraha en (,1 
cerro hasta donde f:E' t'ncuentra hoy d Ll la plaza de los Alamillos. 
Si nos situamos pn el ce'TO de la Cabeza podremos comprohar 
t.:ómo a ambos lados de dichos jardinr;-;; se intt'ITumpe la rnca qU(' 
forma el cerro tolpdano, quedando cuhiprtn dicha vaguada con 
material de relleno quP formó la plataforma donc!p pstún asentados 
los jardines. Como al ph' de dicha vaguada existía, según se pw>dp 
comprobar en pi plano del Greco, un paso dp harcas para cruzar pI 
río, que citamos al tratar dpl primer pUf'nte de San Martín, y como 
las aguas que recogía la vaguada habían de salir de la muralla por 
ese sitio, es lógico qw' la puprta que se cita en documentos 
mozáralws, f'nÜ'(' otros, situada ('n pI Arrabal d(' los Judíos. 
estuviera en este lugar. 

No debió tener mucha importancia como puerta; primero, 
por el destino qUl' tenÍa:y, segundo, porque su nombn' derivado dl' 
Bih-al-Portpl, pi Portillo. así lo indica; solo dPlúó Sl'r un paso 
practicado ('n la muralla ;¡ los ('f('('tos antes pxpupstos. 

Puerta de Doce Cantos 

Dp origpn árahe, está situada en plextremo SE.de la fortalpza dI' 
.\l-Hict'n y dehió servir para dar paso a las tropat> de él pie, ('on 
dil'l'l'l'ión a la plaza de armas de Alcántara. 
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Su nombre, DocE' Cantos, lo relacionan unos con las doce 
piedras con las que estaba construido el arco que la formaba, y 
otros, como una corrupción de "Doce Caños" en relación con una 
fuente allí situada que tenía doce caños y que se manc1ó reparar en 
1776 con motivo de una visita de Carlos 111 á nuestra ciudad. 

En las ordenanzas municipales de 1480 se la menciona como 
uno de los lugares en cuyas proximidades estaba permitido tirar 
basuras. 

Estuvo tapiada, seguramente desde que se construyó la puerta 
de San Ildefonso, hasta 1926, en que se descubrió al quitar un 
revoco de la muralla, terminándose de derribar no hace muchos 
años. En algunos documento. antiguos se cita el postigo de San 
Miguel, situado en aquellos entornos, que pudiera ser la puerta que 
nos ocupa. 

Puerta de Perpiñán 

Esta es una de las puertas más antiguas del recinto toledano, 
ya que se la supone perteneciente al levantado por los romanos, 
para comunicar la ciudadela que defendía la ciudad con la calzada 
romana que se dirigía a Mérida y que pasaba al ¡lie de donde 
estuvo situada. 

Su nombre procede de un recuerdo de la Galia Visigoda, pues 
estaba orientada a ella. Además de llamarla de Perpiñán, que se 
puede considerar como oombre genérico, se la conoció como de 
Atefalín, derivado del árabe Ar·Tefelin o de los Grederos, ya que 
era el paso de los acarreadores de greda que traían dicho material 
de Magán. 

En unos documentos de entrega de unas puertas de la ciudad 
por Juan 11 a Juan Alonso de Loaisa, fechado en 1442, junto a las 
de Bisagra y Nueva, se cita la puerta de San Pablo, otro nombre 
Que se atribuye a la que nos ocupa, al parecer porque permitía el 
acceso al antiguo convento de San Pablo. Hay quien la confunde 
con la puerta de Alarcones, lo cual es completamente impropio, ya 
que la de Perpiñán, según se la cita en documentos de su época, 
daba acceso al camino de subida a Zocodover por el final de la 
calle de las Armas, la cual no llegó nunca a la puerta de Alarcones. 

Debió desaparecer en 1734, al terminarse el Miradero, ya que 
Pisa la cita en su libro, escrito en 1593. 
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Puerta de San Martín 

Con tal nombre se conocen en Toledo varias puertas, ya que 
incluso la del Cambrón fue llamada así; todas ellas están 
relacionadas con el barrio de San Martín próximo al puente del 
mismo nombre, como consecuencia de haber estado situada en 
aquella zona la parroquia de San Martín de Tours. 

Lo cierto es que, a efectos defensivos, no existió nunca en 
aquella zona puerta alguna, sirviendo corno cerramiento del puente 
la torre de acceso al mismo por la ciudad, por lo que es posible que 
los documentos antiguos que citan dicha puerta se refieran a la de 
dicha torre, excepto en los documentos mozárabes del siglo XIII, 
que citan como de San Martín a la del Cambrón. 

En 1864 se edificó una puerta al principio de la cuesta de San 
Martín y frente al puente, más con fines recaudatorios que con 
fines militares, ya que en esa época estas defensas no tenían 
objeto; puerta que fue derribada en el año 1967, al ensanchar la 
zona para ordenar el tráfico en la misma. 

Puerta del Hierro 

Esta puerta estaba situada al final de la vagu?da natural que 
vierte sus aguas al final de la actual plaza de los Tintes. 

Su nombre, así como el de la torre que la protegía, procede 
del de los molinos allí existentes y como tal se la cita en varios 
documentos mozárabes en 1239, al tratar de dichos molinos. 

El uso que se le dio debió de ser también de desahogo de 
aguas pluviales, para surtirse de agua del río y además para 
cruzarlo en la barca de pasaje allí existente hasta no hace mucho. 

A pesar de no tener carácter militar, se consiguió introducir 
por ella en el siglo XV, en los disturbios ocurridos entre cristianos 
nuevos y viejos, a unas fuerzas procedentes de Ajofrín destinadas a 
defender la Catedral, ya que, por estar fuertemente defendidos, no 
era posible su penetración por los puentes de San Martín y de 
Alcántara. 

En esta zona (unos la citan frente a esta puerta y otros frente 
a la de Adabaquín) existió un arenal llamado Isla de la Alcurnia. 
que estaba unido a tierra por un pequeño istmo, que sirvió como 
lugar de recreo de los prelados toledanos y como residencia 
veraniega de los mismos, la cual fue arrasada por las aguas en 
tiempos del cardenal Silíceo. 
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Plaza de Alcántara 

Para tprminar las pUt'rtas conocidas qUE' ('tl la actualidad no 
t'Xistt'll. C'studiarpmos un conjunto dp pIlas qut' formahan 1 junto 
con pi castillo <Ir- San Sprvando, las fortificaciollE's qUt' (j('ft'ndían 
uno dp los p!('mentos dp acceso más impol'tantps d!' oUl'sira 
ciudad: pi PUPI1tP dt' Alcúntara. 

Para completar este conjunto de elementos defensivos, se 
construyeron al pie de las murallas del Al-Hicén, tres puertas, de 
las cuales dos han desaparecido. 

Una de ellas es la actual puerta de Alcántara, a la que 
llamaremos "actual", otra puerta de Alcántara más que, por no 
existir, llamaremos "derruida", y la puerta de San Ildefonso, 
también derruida. La de San Ildefonso daba acceso a la ciudadela 
del Al-Hicén por la zona de Doce Cantos, tapándose con toda 
seguridad este portillo al construir la puerta; la de Alcántara 
"derruida", a la calzada romana que, bordeando la ciudad, se 
dirigía a Mérida; y la actual de Alcántara, la más antigua de las 
tres, directamente al Al-Hicén. 

Esta plaza flH' siPmpl'P un fortín itwxpugnahlp qUf' nunca fll{' 
tomado militarrnpntp. Incluso t'stando dominado PI (',~stillo (fp San 
St~rvando, v~'nladE'ra avanzadilla pn su dpfensa, nunca tuvo carúcirr 
urhano y no f'xistif'ron f'n pIla comercios ni viviE'ndas. si 
pxceptuamos a unas tif'ndas portútilps qUf' St' instalaron E'n 1234, 
arrf'ndadas por la Catpdral, y las viviendas df' los portazglwros qtH' 

sprvÍa la plaza, adosadas al paño dí' muralla situado frE'ntf' a la 
entrada dd pupn!P. 

Junto con la pUPl'ta ele Bisagra, ful' uno dp los puntos dp 
control eIp arhitrios municipalt's mús importnnlf's dp Toledo, En 
pila pstahan instalados los {WSOS de la harina y del carbón, qut' 
controlahan pI paso d(' dichos génPros a la ciudad y aquí SI' 

E'fpciuaha la recaudación cIt' los dprpchos de portazgo dp las 
nwrcancias quP entrahan y salían d('sdf' la 1\1ancha, llamados en 
alguna {'poca dp almojarifazgo y quP pt'rknf'cÍan al RE'y; pstando 
pxpnlos dI.' su pago los vpcinos dp la ciudad para cif'rtos ~énE'ros, 
como. por pjpmplo, pi mosto {'n {'poca de vpndimia y los matE'riaks 
qtW St' f'mplpahan pn la construcciún dl' la Catedral. Muchos (\(' 
('stos d(,l'p('hos sp pag-ahan en ('sppcip. Así tpnpmos qu{', según las 
()l'(!pnanzas munil'ipalps dí' Felipe II, algunos dí' pIlos tenían la 
cuantía d!' "Por cada carga de escobas, una escoba; por cada carga 
44 



de corteza, una blanca; por cada carga de hueLlos, cinco hueL'os, 
etc .. 

Puerta de Alcántara "derruida" 

Como hemos dicho antl'riornwntp, pstaha situada u hl 
derecha, entrando a la ciudad por pI pw'ntp dE:' Alcántara. Pupd(' 
S('l" de origl'n visigodo. En pila, lo mismo (¡Uf' {~n otras puprtas dp la 
ciudad, fue colocada por (;utié-rrpz Tello, pn la reparación quP PIl 
su t~poca SP hizo sPgúl1 mandato de Fplipe II, una placa 
sustituyendo las inscripciol1Ps árubps, quP decía: 

"Año 764, el rey godo Wamba restauró los muros de esta 
ciudad y los ofreció en versos latinos a Dios y Santos Patrones de 
ella. Los moros Las quitaron y pusieron letreros arábigos de 
blasfemias y errores. El Rey lJ. Felipe lJ, con celo de religión y de 
conservar las memorias de reyes pasados, mandó a Juan Gu tiérrez 
Tello, corregidor de la ciudad, los quitase y pusiese como antes 
estaban los Santos Patrones. con los uersos del Rey ",amba. Año 
de 1570". 

Ya existía, spgún s<, cita ('11 documpntos d(' la época, pn 1193, 
aunquf' dt' hpchura ára\)p, pmplpando pn t'lIa varios (~lemt'ntos 

visigodos, {'11tH' otros pI rúsl'lón ('11 forma de nlpda 'qUl' SP conSPl"va 
en pI museo de Santa Cruz. TpnÍa PIl pI cpntro un gran escudo de 
Tol('do el1 piedra y dos placas colocadas a amhos lados del mismo: 
la ant('s dt'scrita y otra quP recordaha la H'col1strucción di> la 
puerta, siendo ('olTPgidor die' la ciudad pi man¡uÉ>s dp Quintanar dt' 
las Torres, durante f'1 reinado df' FelipE> IV. 

Fue d"ITibada en 186·j al "f"duar ,,1 trazado de la calle d" 
Gprardo Lobo, qupdando de pIla solal11f'l1i¡> pI torrp(m que la unía 
;\ la muralla. 

Puerta de San Ildefonso 

Estaha situada tambi('n pn la plaza eh' Al<:úntara, a la 
izquiprda de la {'l1trada por el pupnte y frente a la de Alcántara 
"derruida". El nomhre se lo dphe a la pscultura dt' San llclPfonso 
atribuida a l\lO!wgro, colocada pn la rachada interior dp la misma 
en tiempos dl' Gutiérrpz ,{,pilo, encima dp su arco árahE'. Sohrf' ('sta 
pscultura hahía otra lápida recordando la rpeol1strucdón ¡,¡"peiuada 
f'l1 tipmpos dI' Ft>lipp 11, con pi mismo tpxto que la coloeada t'1l la 
el" Alcántara relativa al Rey \\'amba. 
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La arquitectura de la puerta que se conoció era árabe, y 
posterior a la puerta de Doce Cantos, a la que sustituyó para 
permitir la subida de vehículos por aquella zona. 

Puerta de Alcántara "actual" 

Está situada frente al torreón de acceso a la ciudad por el 
puente de Alcántara y es la más antigua de las tres que existieron 
en la plaza y posiblemente de las de Toledo, ya que, si bien se la 
cita al estudiar la muralla romana, debió de ser el acceso obligado 
desde el puente por ellos edificado al pretorio_ Dada la orografía 
del terreno, no permitía la entrada de vehículos, pero sería útil 
para el paso de tropas a pie o montadas. 

Quizás por esa imposibilidad de pasar vehículos a su través, 
con el paso del tiempo y su ruina perdió su uso y, al edificarse las 
otras dos, se pensó en anularla definitivamente. En las reformas 
llevadas a caho por Gutiérrez Tello se tapó, edificando delante de 
ella las casas de los portazgueros que servían la plaza. Fue 
precisamente al derribar dichas casas, en el año 1911, perdido ya 
su uso, cuando se descubrió la puerta, terminándose su 
reconstrucción en 1961. 

Su arquitectura es de origen netamente árabe, con entrada en 
codo, datando los muros salientes situados a ambos lados del arco 
de entrada de los siglos XII o XIV en su parte alta. 

Puerta de Balmardón 

Está situada en el recinto romano que hemos calificado como 
real y es muy posible que fuera la puerta del Aguila que los autores 
que describen dicho recinto sitúan en esa zona, dando en la 
actualidad acceso a la ciudad por la calle del Cristo de la Luz. 

Seguramente es la puerta de Toledo que más nombres ha 
tenido, aunque éstos deriven esencialmente de dos: 

Balmardón, Valmardón, Mayordomo y del Mayoriano son 
derivados del árahe Bib-AI-Mardon, que significa puerta del 
Mayordomo, aunque no se sabe por qué causa. 

Los de Cristo de la Cruz y Cristo de la Luz, con que 
actualmente se la conoce, son consecuencia de la proximidad de la 
ermita del mismo nombre. Primeramente se llamó de la Cruz, ya 
que así se llamaba la ermita situada en la antigua mezquita árabe 
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construida entrp los años 999 y 1000, según ('onsta en una 
inscripción en caractf'rps cúficos situada bajo el ah'ro de su fachada 
principal. 

En el año 1182 el arzohispo D. Gonzalo PÉ>rez, "a instancias 
dd Rt'y", camhió p} nomhrp (\p la ('!"miLa por ('1 dE' Ermita de la 
Cruz, camhiado tambit'n el nombre dp la puerta, que pasó a SI'!" 
puerta dt, la Cruz (sf'gún cita D .• Julio Porres en su libro Historia dp 
las Calles el" '['"I"do). 

Su pdificio es dp arquitectura árahe. Incluso autorf'S t'omo 
:\Ient'n(\pz Pidal ast'guran que su arco inh'riür fw' de Iwrradura, 
habit'ndose n'tallado sus dovelas para dejarla de medio punto con 
objeto de aumpntar su anchura. Fue H'parada y modificada, como 
todas las qw' t'xistÍan <'11 la t'poca, por (iuLiérrpz Tpllo, que quitó 
la calwza eh> una mora quP existía en su arC(l y quP colocó en la 
puerta dpl Sol y situó I'n su lugar un crucifijo construyendo 
igualmentp pI pretil f'xistpnte a su izquü'rdu para rellpnar 1'1 
dt'snivPl qtH.' allí hahía. 

Por ahrirsl' en la muralla dp la ciudad y spr pn su ópoca una d(' 
las plwrtas más importantps quP pprmitían el acceso a la misma, ya 
que sp pncu('ntra en pI istmo del cerro toledano, debió dp tener 
coronamipnto militar, que 1\le df'lTuido para edificar pI rpmatt' 
actual, qUí' (lS dl' propit'dacl particular. 

Puerta de Alarcones 

Se la conol'P también con pI nombrp de puerta de MoaguÍa, 
spgún SP cita en documrntos mozúrabes dt':, 1216 y de puerta Alta 
de la Herl'f'rÍa, por ('star situada al final cl(' la calle donde Sl' 

enl'ontraban los talleres dedicados a ('sta l'SIH'l'ialidau. 
La plH'rta Na pI acc('so obligado a ZOl'odovPl' antes de abrirse 

la subida de la calle de las Armas por el ~liradero, por lo que, junto 
con la puerta dp! Sol, se adornaha sipmprp quP visitaba Toll'do 
algún personajp importantp, como hompnajl' al mismo al paso ele 
su cortpjo. 

Es una elt' las más antiguas el/;-, la ciudad, pprtpl1ecipndo al 
n'cinto visigodo: autores hay que la confundpn con la de Perpiñán, 
situada pn ,,1 paño de la muralla hoy tapado ror el I\liradero, 
sipndo psta última antt'rior, ya que sp abrió para dar accpso a la 
calzada romana. La dp Alarcones dchió tener tamhi('n 
coronamiento militar, ('1 cual fuf' destruido, pdificándose 

48 



posteriormente en el siglo XVI o XVII el edificio que la remata 
anexionado al conVf'nto de las Bprnardas Rpcolptas. En la 
rpparación pfpctuada por la Dirección General del Patrimonio 
Artístico rpcipntementt' SE' ha dpscubierto una escalera en su 
torrpón di:'rccho, cuya purrta existía antE'riormE'ntt-', de mayor 
profundidad quP dicho torreón, la cual posiblemente diera UCCf'SO 

a la muralla. 
FU(l df'darada, Junto COI1 pI fPsto de las puprtas, murallas y 

puentes de Toledo, monumento nacional en diciembre de 1921. 

Puerta del Sol 

Situada al principill uf' la calle de Carrf'tas, fue llamada 
tamhi('11 puerta Baja de HtTj'(~rías por estar situada en la parte baja 
de la calle donde estaban asentados los talleres de dichos 
profpsionales. 

Esta puerta no se abre en PI trazado de la muralla para dar 
acceso al interior de su recinto, ya que es una torre albarrana que 
cerraba pI paso pxtprior a lo largo de la misma, impidiendo, si ello 
fuera preciso, el acceso a Zocodovpr por la puerta de Alarcones. 

Su construcción, dado su estilo correspondiE'llip a la tercera 
época Ut' la arquitectura ánthe. plH'dp ser del siglo Xl, pdificada 
por los árabes que defendían lu ciudad o por Alfonso VI nada más 
conquistarla. No ohstantp y dada la semejanza de su torrpól: 
exterior con el del castillo de San Servando, hay ql¡ien la crel' 
puincada pn pI siglo XIV, pn ('poca de D. Pedro Tenorio. Lo cierto 
(lS que fup t'dificada aprovechando un torreón de plant;¡ 
l't'ctangular adosado a la muralla, que en los documentos 
mozárabes de la época sp cita como torre Arrifáa o Arricáa, 
llamándose en época de D. Pedro Tpnorio "Torre Nupva" 

El nombre dl' Puerta dpl Sol quP aún se conserva, SP le dio a 
raiz de sel' pintados en ella en época barroca un sol y una luna. 

Es una de las puprtas más vistosas de la ciudad, de la que casi 
'se puede considpwr símbolo, sü'ndo su pstado de conservación 
tanto interior como t-'xtf'riol' casi [H:'l'ff'do. En su construcción sp 
emplearon algunos t'}pmpntos romanos, como puede verse en la 
puerta situada pn la torre reeiangular qUt· da acceso al interior dI' 
la lorre, la cual pstú adintelada por impostas de aquella cpoe:! 
soportadas por columnas cil'('ularps muy dt'tE"rioradas. 
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En el frontis del segundo arco y enmarcado por el exterior, 
se encuentra un medallón colocado en la época de Gutiérrez Tello 
que representa el milagro de la imposición de la casulla a San 
Ildefonso por la Virgen. Asimismo es de aquella época, aunque hay 
quien lo atribuye a la de la construcción de la puerta, la colocación 
del elemento arquitectónico más antiguo de Toledo: un fragmento 
de un sarcófago paleo cristiano de los años 330 a 350 que 
representa a Jesucristo, San Pedro con el gallo y dos figuras más. 
Sobre él y apoyada en una superficie plana, está colocada la cabeza 
de la mora que estaba en la puerta de Balmardón y que se cambió 
de sitio, como dijimos en su lugar, al ser reparadas ambas puertas y 
que, junto con el fragmento del sarcófago dio lugar a la leyenda de 
los niños hermosos, atribuyendo la cabeza a la de un alguacil 
toledano y fecbando la leyenda un siglo antes de su colocación en 
la puerta. 

Merece la pena visitar su interior bastante bien conservado y 
contemplar las bóvedas de sus bu ardas, así como la de la escalera 
de acceso a la zona almenada; es una pena que no exista pi 
mecanismo de elevación del rastrillo (el guarda que enseña l;¡ 

puerta dice que está tapado), ya que completaría el interior de la 
misma aumentando el interés que ya de por sí tiene. 

Puerta Nueva 

Puerta situada en el sector de muralla árabe que rodea \¡¡ 

Antequeruela entre la torre de Antequera y la de Cinco Esquinas 
que la protegen. 

Sirvió, como otras muchas sin interés militar, para dar paso a 
las aguas pluviales de la ciudad que, en este caso, desembocaban en 
el río por el sitio más próximo a ella, único lugar vadeable del 
mismo, en las inmediaciones de la isla de Antolínez. 

Además de como puerta Nueva, que dehe ser el nombre más 
reciente, creyéndose data de la reforma de 1617, se la conoce 
también como Puerta del Vado, nombre derivado del dI' 
Bib-al-Mojadha o Almofala, palabras árabes con el mismo 
significado. Como Almorala se la cita en documentos mozárabes 
de 1132 y, tanto éste como el anterior nombre árabe, hacen 
referencia a su situación próxima al único punto vadeable del río 
en una época en que, para no llegar al puente de Alcántara y sobre 
todo durante el estiaje, se cruzaba andando hasta casi la 
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proximidad de la puerta, ya que el curso del río era 
completamente diferente al actual. 

También se la conoció como puerta de los Azacanes o 
Aguadores, puesto que por ella bajaban al río con sus burros y sus 
cántaros estos acarreadores que surtían de agua nuestra ciudad. 

Data de época árabe, de los siglos X u XI, cuando se 
construyeron la muralla y la torre de Antequera con quien se la 
confundE' en algunos escritos, aunque la diferencia entre ambas es 
incuestionable, según dE'ffiUestra Julio Porres en su "Historia de las 
Calles de Toledo". 

Sufrió varias reformas, colocándosele un dintel de piedra en 
1617 que sustituía el arco que tenía en su origen. Este dintel fue 
derribado en 1968, habiendo sido sustituido en la actualidad por 
uno de mad"ra a todas luces impropio de la puerta de una muralla. 

Fue dedicada a San I1defonso, según rezaba una placa que 
existía sobre dicho dintel colocada en el siglo XVII, durante la 
ohra de reforma mandada "fectuar por el entonces corregidor de la 
ciudad, el licenciado Gregario López Madera. 

Nunca se permitió por ella el paso de veh Ículos, los cuales 
eran desviados hacia la puerta de Bisagra, por lo que esta puerta no 
tenía control de arbitrios. Sólo se permitía el paso de peatones y 
animales. 

Puerta de la Sangre 

Situada en la plaza de Zocodover, en el acceso de ésta a la 
calle de Cervantes, antigua bajada del Carmen. 

Es una de las puertas más antiguas de Toledo, ya que 
comunicaba el recinto amurallado de la ciudadela con la ciudad. 

El nombre con que en la actualidad se la conoce, de la 
Sangre, procede de la capilla bajo la advocación del Cristo del 
mismo nombre y sostenida por una cofradía encargada de 
acompañar a los reos que se ajusticiaban en Zocodover, desde que 
entraban en capilla hasta su ejecución. Además de con este nombre 
se la cita también con el de Bab-al-Yayl, o de los caballos, sobre el 
cual se dan dos explicaciones: 

-Una de ellas dice que era por esa puerta, que servía de 
comunicación entre la ciudad y el Al-Hizén, por donde se surtían 
de caballos las tropas acuarteladas en el mismo, los cuales eran 
adquiridos en el mercado de ganados de Zocodover. 
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-La otra pstú hasada pn PI gran dl'snivpl (lxistpl1tp pntrp 
ambas fachadas dp la misma, casi cinco mPiros, y que solo pra 
posiblE' salvar a caballo, razón por la qut' s(' ahrió un hw'co pn la 
muralla dond(' hoy SP pncut'ntra la travpsÍa dr Santa Fp para t"'l 
paso de vphÍculos, cuyo LISO todavía hoy aprovl'chamos. 

En algunos documPlüos (\p\ siglo XV, se 1(' llama tambif"n 
puerta dí..' la Coracha. dada su misión dí..'rl'nsiva, pUi..'S Sí..' Cl'PP quP 
tuvo patio d(' armas al igual <¡UI' la cid Cambrón. <IlmCjuP pst.e 
nombrp a¡H'nas prospprú. 

Fup dí..' arquitt'ctura totalnwntp úralw hasta pi incpndio quP se 
produjo pn Zocodovpr en el año 1585, pn que qupdú dpstl'uic!o pI 
arco que daba a la plaza. 1\1andada \'('construir la zona por Fpli¡w Il 
y í..'ncargada ('sta tarp(\ a su urquitpct.o Hpl'I'pl'a, ¡'stt, construyó l'l 
areo s('gún ('1 pstilo qUf' 1(' hizo famoso. En la guerra civil espai101a 
s(' incpndiaron d(' nltt'vo estos pdificios, qUí..'dando f'n pit' E'l arco 
hPl'rerÍano y d('struyi'nc!osp el úrabt' qlH' SP salvó (-'11 1585, el cual 
fuí..' I'('construido ('n 194·L 

En PI lugar quP ocupa la capilla cid Cristo dp la Sangn' hubo 
un oralorio úrabp, ('1 cual al conquistar la ciudad Alfonso VI, 
ordenaría purificar y cristianizar, igual qUE' otros que pxistían pn la 
ciudad. 

Puerta del Cambrón 

Dl'lw psü' nombl'p la pu('rta a una zarza quP cl'{'ct' con 
profusión el1 sus inmediaciones, llamada cambronera y que incluso 
arraigó en lo alto dE' una dp sus torres. AdC'más de puerta del 
Camhrón, han llegado hasta nosotros varios nombres dp la misma: 
así, se llamó dí..' Sanla Lpocadia. nomhrf' dphido a Cutiérn'z TPilo 
al poner bajo pI patronazgo dp dicha virgen tolpdana <'sta puprta, 
en la qUE' colocó una imagen dl' la misma atribuida a Berrugllcte, y 
debajo de 13. cual puso dos l(i\)idas: una qUE' dic(' "Salv(' virgen y 
múrtlr Leocadia ahogada dp la ciudad de Toledo" )' otra con pstas 
estrofas del himno mozúrabt:.' a la Santa: "Tú (,I'{,S nUf'stra Ínclita 
ciudadana/ tú PI'PS nllPstra patrona nacida aquí¡ arroja t'l mal lejos 
del término de psta ciudad". 

También Sí..' la cita pn documpnlos mozúralws dd siglo XIII 
como puerta dp los .JudÍos y puerta df' San ~Jal'tín. Ambos 
nombres son rf'lativos a su proximidad al barrio judío y al harrio 
dí..:' San Martín, patronímico <-'ste último que ü'nÍan todos los 
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monumpntos sit.uados pn el mismo, s('gun dijimos al tratar dp} 
pupntt' y' pLH~rta dI' dicho nomhn'. 

Pt'rtplwcientp al t'f'l'into visigodo y posihlemente ahiprta por 
pIlos, la arquitf'ctura más antigua que se conserva es áratw rn su 
planta haja. HpC'onstruida como casi todas las puertas en época de 
f,('lipe 1I por pi corregidor to}pdano Guti¡~lTt'z ,[pIlo, Sf' edificó con 
pstilo gn'corromano. Está formada por dos cuerpos, coronados por 
dos tOlTf'S cada uno, st'parados entrt' sí por un pequeño patio de 
armas. El cuerpo quP da a la ciudad se abre con un arco de piedra 
almohadillado, pnmarcado por columnas de estilo renacimiento, y 
sohre t'1 qlH' Sf' encupnt.ra la imagen de Santa Leocadia a qUf' anü's 
nos reff'riamos. La fachada qUf' se asoma a la Vega presenta otro 
arco de medio punto soportado por dos <:ipos árahes funerarios, pn 
uno de los cuales aúl¡ ~p const'l"va la inscripción. Sohre dicho arco 
discurre una galería con dos grandes arcos separados por una 
l'olumna de basp rectangular que soporta un gran escudo de la 
ciudad. 

Compont'n esta fachada, junto con la galería y el escudo, 
varias ventanas pertelwcif'nt.ps a las dependpncias interiores hoy 
local social de la Asociación Cultural de los Montes de Toledo, 
para la cual, si excluimos la Posada de la Hermandad, sede de su 
antecesora Hermandad de los Montes de Toledo, no <l' ha podido 
encontrar mejor marco. 

Esta puprta, dada su situación y construcción, fue netamente 
militar, aunquE' postE'110rmcnte pasara a desempel1ar funcione." 
recaudatorias, dí:' cuyos pagos estahan exentos, según recuf'rda una 
placa existente en el patio de armas, los vecinos de Toledo y de 
sus Montes. 

En el torreón de la derecha de la fachada que da a la Vega, 
como una piedra más de su mampostería, hay una perteneciente a 
un friso visigodo bastante bien conservada. 

Puerta de Bisagra 

Se la puede considerar como la puerta principal de la ciudad, 
no por serlo hoy, ya qUE' los principales accesos a la misma pasan ;¡ 

su través, sino desde el tiempo de su construcción por los árabes, al 
levantar el tramo de muralla que envolvía a los arrabales toledano~ 
que se fueron formando fUNa de las murallas visigodas. 
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Según vimos al estudiar la orografía del cerro toledano, esta 
es la zona menos escarpada del mismo y en la que está situado pI 
istmo que le separa de la llanura de la Sagra, por lo que es lógico 
que los árabes construyeran sus murallas cprrando f'ste istmo y qU(' 

en ellas abrieran una puerta para dar acceso a la ciudad por la zona 
más fácil. 

Este hecho lo confirma uno de los nombres que los áralws 
dieron a la puerta, a la que llamaron de la Ciudad, nomhre que no 
prosperó a lo largo de los siglos. 

El nombre actual de Bisagra o Visagra como otros lo escribrn, 
también tiene su explicación, según demuestran documentos 
antiguos. 

A la vista de los documentos mozárahes, Rodrigo Amador de 
los Ríos lo relaciona con Bib-Sahla, que equivale a puerta de la 
Campiña o de la Vega, de donde a su vez se derivó Bih-Sagra y 
Bisagra. 

Como puerta que da a la comarca natural de la Sagra, se la 
menciona en los años 1009-1010 por los árabes y en 1171-1175 
por los cristianos, con la ortografía de Bih-Saqra. 

y por último, Visagra se atribuye a la romanización del 
nombre dándole el sentido de Vía Sacra. 

De la puerta árabe poco nos ha llegado. Unicamente el arco 
que se encuentra en el centro del cuerpo que da a la ciudad y, 
posiblemente, la estructura interior del mismo que tiene en su 
distribución una salida de codo característica de las construcciones 
de este pueblo. 

Sufrió muchas reparaciones, característica general de las 
puertas toledanas que se conservan, no faltando, por supuesto, la 
que se hiciera dentro del plan de conservación llevado a cabo en 
tiempos de Felipe II por orden del corregidor Gutiérrez Tello. Lit 
más imporrante de ellas, no obstante, fue la efectuada en tiempos 
de Carlos V, siendo D. Pedro de Córdova " .. _preclaro prefecto de 
la ciudad en el año del Señor de 1550", según reza en latín una 
placa situada en la misma; reparación y reforma que se encargó al 
arquitecto Covarrubias, lo mismo que las efectuadas en el 
Alcázar. 

De esta obra data la estructura actual de la puerta, más 
ornamental que defensiva, ya que, si bien sus muros y torres son 
sólidos, muchos de sus elementos, como las almenas que coronal~ 
sus cubos, son de adorno. 
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Originariamente no tenía plaza de armas, siendo la partE' 
posterior de la puerta la que desempeñaba estas funciones al no 
tener nunca carácter urbano y no haber en ella ni casas ni 
comercio alguno; al efectuar estas obras se rellenaron los terrenos 
circundantes y se formó la plaza interior que hoy conocemos. 

La puerta actual está formada por dos grandes cuerpos: uno, 
el original árabe que da la ciudad, un edificio de dos plantas, 
soportando la segunda dos esbeltas torres rematadas por sendas 
pirámides cubiertas por azulejos blancos y verdes con las armas de 
Carlos V. 

En la planta superior se encontraban las dependencias del 
alcaide que se abren al patio interior por medio de grandes 
balcones. 

En la fachada de este cuerpo que mira a la ciudad, toda ella 
de granito, hay un gran escudo de Toledo construido en este 
mismo material. La interior tiene un arco de piedra almohadillado 
sobre cuya clave campean el escudo de Carlos V y la placa antes 
mencionada que conmemora la reparación de la puerta ordenada 
por dicho emperador. 

El cuerpo exterior, separado del anterior por un gran patio, 
está formado por un arco de medio punto almohadillado que 
separa dos torres semicirculares de estilo renacimiento italiano. 
Encima del arco hay otro escudo con las armas del Emperador 
sobre el cual, y rematando la fachada, un frontis triangular en 
cuyo vértice superior se encuentra una estatua del ángel guardián 
de la ciudad a la que se atribuye la leyenda de la peste. En el 
interior de esta fachada hay una hornacina con la imagen de San 
Eugenio, primer arzobispo toledano, debida al cincel de 
Berruguete o de Monegro, ya que entre estos dos artistas se 
repartió la tarea de dotar de imágenes de santos a las puertas de la 
ciudad en las reparaciones de 1575. 

Como puerta principal de la ciudad, fue y sigue siendo lugar 
de recibimiento de personajes por las autoridades locales. Así, 
entre los hechos más importantes de este tipo ocurridos ante ella, 
figura el juramento hecho por Felipe II de guardar sus privilegios. 
fueros y libertades, al entrar por primera vez como monarca el 26 
de noviembre de 1559. El 17 del mismo mes, pero seis años más 
tarde, se traen a Toledo las reliquias de San Eugenio, que son 
llevadas desde Tavera a hombros del Rey, su hijo y varios nobles 
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pspañoles, quienf's antl' la puerta de Bisagra las pntregan al 
Ayuntamiento pn repn'sentación dE' la ciudad. 

Como todas, tuvo tamhién carácter rE'caudatorio; quizá ésta, 
junto con las de la plaza de Alcántara fue la que consiguió ingresos 
más saneados. En 1180 Alfonso VIII cedía a los frei .. es d" 
Santiago, para la redención de cautivos cristianos en poder de los 
moros, la mitad de la renta que producía la puerta que ascendía a 
300 áureos o maravedís, siendo confirmada dicha donación en 
1219 por el nieto del rey que la instituyó, Fernando lIl, dl'i)ido a 
la precaria situación económica de dicha ordt.'n. 

Puerta de Alfonso VI 

Esta es otra de las puertas polémicas de Toledo, entre otras 
cosas por su proximidad a la puerta de Bisagra. Dicha polémica 
empieza a reflejarse en los nombres con qUf' se la conoce: puerta 
de Bisagra antigua según unos y Antigua puerta de Bisagra según 
otros. 

La explicación parece ser la siguientE': varios autores fijan su 
construcción en época de Carlos V, ya que de entonces es la mayor 
parte de su estructura. Pisa, entre otros, la denomina así "Nueva 
Puerta de Bisagra", ya que la que nos ocupa es ant~rior a dicho 
emperador. Esta hipótesis ha permanecido más o menos en pie 
durante siglos, constribuyendo a rebatirla entre otras cosas el 
descubrimiento por González Simancas del arco árabe edificado en 
el centro del cuerpo que da a la ciudad. 

Otro de los nombres antiguos con que se la conoció y que 
figura en documentos del siglo XV, es el de postigo de la Granja, 
debido a que da acceso al arrabal de Santiago llamado 
antiguamente también barrio de la Granja, Este postigo de la 
Granja, no obstante, lo sitúan algunas autores en otro lugar más o 
menos indeterminado, aunque en sus inmediaciones. 

Si es posterior a los árabes, como lo indica la fecha en que de 
él se habla, tuvo que estar en la muralla árabe y no cabe otro lugar 
que el de esta puerta. Si alguien piensa que permitía el acceso por 
la muralla visigoda al barrio de la Granja, exterior a ella, no podría 
dar una explicación lógica a su emplazamiento, dado lo escarpado 
del terreno a los pies del muro .\zar, lugar más próximo al barrio, 

Por último citaremos el nombre con que se la conoce en la 
actualidad: puerta de Alfonso VI. Se debe a que, según la leyenda, 
fue por ella por donde entró este rey en Toledo cuando conquistó 
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la ciudad, <,ntrada en qut' surgió pI milagro dd Cristo d<, la Luz y 
fin qUE' tuvo lugar la primera misa oída por pI monarca en la ciudad 
conquistada, celebrada pn acción de gracias E'n dicha prmita. :\() 
quisiéramos bajo ningún concepto pstroppur historias tan bonitas ~ 
tan arraigadas en el pueblo tol('dano, pero uutOl'PS dE' renombrad;¡ 
solvencia como l\lenendez Pidal, por un lado, y un poco de lógic" 
y pstrategia militar, dE' la cual no necesitó mucho el rey para pntrar 
en Toledo, por otro, echan por tierra la idea de qu<, Alfonso VI 
entrara por un portillo, ya quP tenif'ndo conquistada la ciudad y 
estando asentado con sus tropas en la HUPlia del Rey, pudo hacer 
dos cosas: una, entrar como ejército invasor directamentp al 
AI-Hizén cruzando el río por el puentE' dt'l Alcántara, y otra, 
entrar con gran boato, al qU(' tan aficionado pra, vadeando el río y 
suhipndo hasta la puerta principal de la ciudad, o sea, la puerta dI' 
Bisagra, haciendo su pntrada por la misma, incluso sin tpnl'l" 
necpsidad de pasar por la de Balmardón, para dirigirse al Palacio, 
seguro final de su recorrido. 

En las crónicas de D. Alvaro d" Luna se narran los ataques y 
constraataques que tuvieron lugar ante esta zona Norte de las 
murallas toledanas durante la rehdión de Pedro Sarmiento, en la 
que también queda clara la existencia de la puerta de Bisagra, ti .. 
un portillo llamado de la Granja ('n ,us proximidades, y de la 
puerta del Cambrón. La que nos ocupa no debió pasar de portillo 
aunque su construcción fuera militar, lo cual se explica dado su 
emplazamiento en la zona dp la mu ralla de más fácil acceso a la 
ciudad y, por tanto, la más batida en caso dE' un ataqup. 

La arquitectura actual de la puerta es árabe, tanto en su 
planta como su entrada en codo si se cierra el rastrillo como por 
sus arcos y alfices. De la misma se pueden considerar dos partes: 1;1 

inferior árabe, formada por un arco de herradura enjarjado que Sl' 

dibuja dentro de un alfiz, entibado por un grueso dintel 
monolítico, A éste flanquean otros dos arcos ciegos apuntados, 
soportados sobre un basamento de sillares de granito de colocación 
y tamaños irregulares. La parte superior del alfiz que enmarca 
estos tres arcos es mudéjar, de mampostería y ladrillo, así como la 
distribución interior de la torre con sú buarda y rastrillo. 

Durante varios siglos estuvo tapiada, desde que se llevó a cabo 
en 1538 el adecentamiento de aquella zona con motivo de unas 
Cortes que hubo en Toledo, con objeto de tapar unas escombreras 
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allí existentes. La obra fue efectuada por el entonces alcalde de 
Toledo, el mariscal D. Pedro de Navarra, marqués de Cortés, (h' 
donde, por corrupción de la palabra mariscal, vino el nomhre dl' 
paseo de Merchán, que data de aquellas obras. Se volvió a abril' ~i 

se restauró en 1905, dirigiendo los trabajos el toledanista y 
académico, además de extraordinario pintor, D. Ricardo 
Arredondo. 
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COLABORACIONES 
EN TEMAS TOLEDANOS 

Las propuestas de trabajos para su posible publicación en TEMAS 
TOLEDANOS, deberán cumplir las siguientes nomias: 

1.- Los originales deberan ser inéditos. Basta con enviar una copia (no 
fotocopia) pero se ruega a los autores que conserven ellos otra 
porque no se devolverán originales, salvo en el caso en que haya que 
hacer alguna modificación. 

2.- Los originales irán escritos en papel blanco tamaño folio y 
mecanografiados a dos espacios. Habrá de respetarse un margen de 
tres centímetros por el lado izquierdo, de un centímetro por el lado 
derecho y de dos por los margenes superior e inferior (para 
facilitar las equivalencias en tipos de imprenta). 

3.- La extensión máxima de los trabajos será de 50 folios y la mínima de 
35. 

4.- Por el carácter divulgador de esta colección, no deben incluirse notas 
ni a pie de pagina ni al final del trabajo. Las referencias a las fuentes 
deben, pues. incorporarse al texto. ' 

5. - Todos los folletos deben incluir. como apartado final una 
Orientación bibliográfica y de fuentes documentiJles, bre'/emente 
comentada. A fin de unificar criterios en el sistema de citas 
bibliográficas, se propone el siguien te esquema: 

a) Libros: AUTOR (apellidos y nombre), TITULO (subrayado, no· 
entrecomillado), CIUDAD, EDITORIAL, AÑO. 

b) Revistas: AUTOR, TITULO (entrecomillado), REVISTA 
(subrayado), CIUDAD, TOMO, NUMERO, MES, AÑO. 

6.- Cuando se incluyan dibujos. se realizaran en tinta china y en papel 
vegetal, . con la referencia a lápiz del texto que ilustran. Es muy 
conveniente enviar sugerencias o motivos para ilustraci6n. 

7.- Se acompañará una breve Nota biográfica del autor o autores que no 
debe exceder en ningún caso de un folio. 

8.-- El consejo de Redacci6n de Temas Toledanos, que acusará recibo de 
los originales, se reserva el derecho de decidir la inclusión de los 
trabajos. así como el orden de publicación de los mismos. 
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C!... ~ Ultimos títulos publicados: 

7. Robos famosos perseguidos por la Santa Hermandad 
Vieja de Talavera, por Clemente Palencia Flores. 

8. Los orlgenes del ferrocarril toledano, por Francisco 
FCnlamil\/. González. 

9. Folklore toledano: Arquitectura, por Antonio 
Sánchez-Horneros GÓmez. 

10. Geología y minería de la provincia de Toledo, por 
Francisco de Sales Córdoba. 

11. Toledo y las Comunidades de Castilla, por Fernando 
Martínez Gil 

12. Panorama de una comarca: Los Montes de Toledo, por 
V. Leblic y P. Tormo. 

13. Folklore toledano: Lírica, por Juan Manuel Sánchez. 

14. Las murallas y las puertas de Toledo, por Manuel Carrero 
de Dios. 

(!J) De próxima publicación: 

Toledo y los toledanos en las obras de Cervantes, por 
Luis Moreno Nieto y Augusto Geysse. 

Poetas toledanos vivos, por Amador Palacios. 






